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5.1. DE LAS TECNOLOGÍAS APROPIADAS A LA
PROVISIÓN DE SERVICIOS
A principios de la década de los años 70 del siglo pa-
sado E. F. Schumacher puso en evidencia las relaciones
entre la tecnología, el desarrollo y la pobreza, concre-
tando las particularidades de lo que llamó tecnología in-
termedia, caracterizada, básicamente, por cuatro consi-
deraciones: i) la necesidad de crear puestos de trabajo
en zonas periurbanas y rurales, que eran -y son-, donde
se concentra el paro masivo y crónico; ii) la creación de
puestos de trabajo debe conseguirse de forma masiva,
sin que para ello sea necesario un alto nivel de forma-
ción de capital e importaciones considerables, que pue-
den llegar a ser imposibles de alcanzar; iii) los métodos
de producción empleados deben ser relativamente sim-
ples, de forma que las demandas especializadas sean mí-
nimas, tanto en los propios procesos de producción
como en aspectos organizativos, de suministro de mate-
rias primas, financiación, etc.; iv) la producción debe es-
tar basada en materiales locales y enfocada al consumo
local (Schumacher, 1978).
En definitiva, se trata de tecnologías dirigidas a los
sectores pobres localizados en los ámbitos periurbano y
rural, que son intensivas en mano de obra y con bajas exi-
gencias de capital, basadas en materiales locales y con
reducidos requerimientos de especialización; además, se
incidía en que debían ser cultural y medioambiental-
mente adecuadas al entorno para el que estaban previs-
tas, por lo que eran más simples, de bajo costo y fácil-
mente utilizables y adecuadas para el mantenimiento y la
reparación in situ.
Adicionalmente, se confiaba en que los resultados
de la aplicación de las tecnologías intermedias serían sufi-
cientemente simples, robustos y con reducidas exigen-
cias de mantenimiento para que las actuaciones en las
que se inscribían fueran perdurables; además, que los
eventuales fallos o averías podrían ser reparados fácil-
mente toda vez que se suponía que los repuestos esta-
rían disponibles siempre, al poder ser fabricados por las
propias comunidades. Esta aproximación se centra, pues,
en una visión fundamentalmente estructural, ya que se
confiaba la sostenibilidad de las actuaciones a lo ade-
cuado de la tecnología y no a la gestión y mantenimiento
que pudieran requerir, que, casi por definición, eran ele-
mentales.
En este contexto, y siempre a pequeña escala y con
carácter casi experimental, en el abastecimiento de agua
rural se empezaron a utilizar pozos de sondeo y bombas
manuales y se introdujo el sondeo por percusión en roca
dura durante la hambruna de Bihar, en la India. Una
bomba de mano apropiada para pozos profundos fue
creada inicialmente en la India y más tarde perfeccio-
nada, normalizada y, a mediados de los años setenta, fa-
bricada localmente con el nombre de India Mark II. En
Bangladesh, donde la capa freática está por encima del
nivel de succión en la mayor parte del país, se podían uti-
lizar los métodos locales de perforación no mecánicos, y
bombas manuales de hierro fundido muy económicas.
Los pozos de sondeo con bombas manuales también se
ensayaron en pequeña escala en África y en Centroamé-
rica las bombas de soga o de mecate alcanzaron un auge
inusitado. En el contexto del saneamiento se introdujeron
mejoras en las letrinas; cuando se disponía de agua sufi-
ciente, la letrina de sifón con cierre hidráulico era la solu-
ción preferida, mientras que en zonas más secas, como
en gran parte de África subsahariana, la letrina de pozo
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mejorada con ventilación -y, por consiguiente, inodora-
era la alternativa factible. También se configuraron como
alternativas las redes de distribución de bajo costo, los
sistemas de flujo por gravedad y la captación y acumula-
ción de agua de lluvia (Black, 1998).
Es comprensible que la aplicación de las propues-
tas de Schumacher en relación tanto con las tecnologías
intermedias como en lo que respecta a la necesidad de
actuar en el ámbito rural a través de la participación co-
munitaria se limitara a proyectos pilotos y de carácter
casi testimonial ya que, con anterioridad a la década de
los años 80, las intervenciones en el sector del agua en
la cooperación internacional estaban dirigidas, funda-
mentalmente, a los sistemas urbanos, por ser la inversión
en esos sistemas la única posibilidad que contemplaban
los donantes y organizaciones de crédito internacionales,
especialmente el Banco Mundial (Black, 1998). Se aplica-
ban soluciones tecnológicas convencionales para ampliar
y rehabilitar redes de distribución de abastecimiento y
saneamiento, y construir infraestructuras de potabiliza-
ción y depuración al uso de las aplicadas en los países in-
dustrializados. Los sistemas e infraestructuras ejecutados
se entregaban a las administraciones públicas de los paí-
ses beneficiarios para que fueran operados, mantenidos
y conservados sin tener en cuenta si, efectivamente, dis-
ponían de las capacidades técnicas y económicas para
ello. En definitiva, las intervenciones en el sector del agua
se centraban en la promoción de las infraestructuras y
estaban dirigidas, casi con exclusividad, al ámbito urbano,
donde residían las clases más pudientes y acomodadas
social y económicamente, dejando al margen al sector ru-
ral, que acaparaba la población más numerosa y empo-
brecidas de esos países.
La declaración en 1977 del Decenio Internacional del
Abastecimiento de Agua Potable y el Saneamiento en la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua, cele-
brada en Mar del Plata, Argentina, supuso un cambio de
escenario en la situación entonces imperante, en la me-
dida en la que se asumió el reto de conseguir en 1990 el
acceso universal a ambos servicios y, por consiguiente, la
necesidad de actuar de forma masiva en el sector rural,
que acaparaba los déficit más importantes. Aunque hasta
bien entrada la década se siguieron financiando proyec-
tos y programas basados en las tecnologías convenciona-
les, en la medida en que se actuaba con mayor intensidad
en el ámbito rural, se comprobó la conveniencia de con-
tar con la participación de las comunidades en aras de
conseguir el acceso universal en el plazo comprometido.
En este sentido, la influencia de Schumacher se notó de
forma especial -bien es cierto que al principio de forma
casi testimonial y con aplicaciones de pequeña escala-,
en la medida en que se planteó la posibilidad y conve-
niencia de que las comunidades fueran protagonistas de
algunas actividades de la ejecución de los sistemas: se
potenció así la idea de que la participación comunitaria,
especialmente en las fases de implementación, era un as-
pecto deseable, así como la aplicación de soluciones tec-
nológicas intermedias.
La inversión total realizada durante el Decenio, que
alcanzó la cifra de 73.891 millones de dólares, solo fue el
25% de la que inicialmente se estimó como necesaria
para conseguir el acceso universal al abastecimiento y sa-
neamiento (Carter et al, 1993); a pesar de este notable
desfase, o en parte por el mismo, lo cierto es que al finali-
zar los años ochenta las coberturas del abastecimiento
de agua a nivel mundial alcanzaban el 77%, y el 54% las
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de saneamiento (JMP, 2010), lejos del acceso universal
pretendido. Es más, durante el Decenio se comprobó que
un número significativo de los sistemas construidos deja-
ban de estar operativos transcurridos algunos años des-
pués de su ejecución por fallos en el mantenimiento y
conservación de las infraestructuras; es decir, aunque se
habían experimentado avances notables en las cobertu-
ras, la sostenibilidad de los sistemas estaba cuestionada.
Lo que resulta indudable es que se aplicaron tecnologías
con unas exigencias de mantenimiento inalcanzables en
zonas rurales más o menos aisladas de los países en
desarrollo, ni por las propias comunidades ni por las au-
toridades públicas; en este sentido, se suelen mencionar
como inapropiadas las tecnologías que se basaban en
bombeos no manuales y las destinadas al tratamiento del
agua, ya que para su aplicación requieren energía, pro-
ductos químicos y disponibilidad de repuestos y consumi-
bles difíciles de conseguir de forma sostenida en esos en-
tornos (Carter et al, 1993).
En todo caso, conviene resaltar que, desde el punto
de vista conceptual, la experiencia del Decenio sirvió
para afianzar al modelo de participación comunitaria y
puso en valor, y consolidó definitivamente, a las tecnolo-
gías intermedias como las más apropiadas para ser utili-
zadas en el sector rural, aunque con todas las limitacio-
nes ya puestas de manifiesto en relación con su conside-
ración fundamentalmente instrumental y la escasa aten-
ción real que se prestaba a las fases de mantenimiento y
conservación y, en definitiva, a su sostenibilidad.
En 1990 tuvo lugar la Consulta mundial sobre el
Agua potable y el Saneamiento ambiental para la década
de los 90, celebrada en Nueva Delhi; durante la misma se
pusieron en evidencia los logros y fracasos del Decenio,
tanto en lo que respecta a las coberturas conseguidas,
como a las limitaciones del modelo de participación co-
munitaria, en la medida en que no se tenían en cuenta de
forma sistemática las fases de mantenimiento y conser-
vación de los sistemas que se implementaban y, conse-
cuentemente, no se garantizaba la sostenibilidad de las
intervenciones. En esta reunión se sentaron las bases de
lo que se denominaría el modelo de gestión comunitaria
apoyado en los cuatro principios del cuadro 5.1, que refle-
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1. La protección del medio ambiente y la salvaguardia de la salud mediante la gestión integrada de los recursos hídricos y de los
desechos líquidos y sólidos.
2. Reformas institucionalesparapromoverunenfoque integrado, que incluyancambiosen losprocedimientos, las actitudes yel com-
portamiento, y la plena participación de la mujer en todos los niveles en las instituciones del sector.
3. La gestión de los servicios por la comunidad, con apoyo de medidas encaminadas a fortalecer las instituciones locales para eje-
cutar y mantener los programas de agua y saneamiento.
4. Sólidas prácticas financieras mediante una mejor gestión del activo existente y el uso difundido de tecnologías apropiadas.
Cuadro 5.1. Consulta mundial de Nueva Delhi. Principios rectores. 1990
jan claramente la necesidad de garantizar el protago-
nismo de las comunidades, no solo en la fase de imple-
mentación de los sistemas sino durante la gestión de los
mismos y, específicamente, en su operación y manten-
imiento preventivo.
Con posterioridad, en la Declaración de Dublín de
1992, se establecieron los cuatro principios del cuadro
5.2, que influyeron notablemente en la configuración del
modelo de gestión comunitaria.
Como resultado de estos planteamientos se asumió
con generalidad la conveniencia de abordar la gestión de
los sistemas en el nivel más directo y elemental -la comu-
nidad-, tener en cuenta el enfoque de género, como re-
conocimiento de que las mujeres usan el agua de forma
diferente a los hombres, y la hipótesis de que la recupe-
ración de costes y la voluntad de pagar por el agua era un
factor demostrativo de la demanda de soluciones por
parte de las comunidades.
Con esta aproximación se produjo un cambio sus-
tancial en la forma en la que se intervenía hasta enton-
ces en el sector, ya que se pasó de una práctica que
promovía el acceso al recurso desde instancias guber-
namentales o internacionales a través de la ejecución
de infraestructuras basadas en tecnologías más o me-
nos convencionales, a otra en la que las intervenciones
son el resultado de una demanda previa por parte de
las comunidades; es decir, los agentes desencadenantes
del proceso son, al menos en teoría, las comunidades,
quienes identifican los problemas, participan en la defi-
nición de las soluciones y, por tanto, de los niveles de
servicio que asumen, básicamente a través de las tec-
nologías asociadas, y se comprometen a la recupera-
ción de costes, parcial en los de inversión y total en los
de conservación y mantenimiento. Por lo que se refiere
a la recuperación de costes de inversión, solo se suele
asumir una parte reducida, mediante la valorización de
mano de obra o de los terrenos afectados por las obras,
mientras que en el caso del mantenimiento, solo se
afronta el preventivo y raramente el correctivo, necesa-
rio en caso de una gran reparación.
Por otra parte, se establece que es necesario capa-
citar a las comunidades para estas tareas, por lo que se
definen y financian actividades destinadas a tales fines y
se potencia la creación de organizaciones específicas con
la responsabilidad de gestionar, mantener y operar los
sistemas de infraestructuras que se construyan: son los
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1. El agua dulce es un recurso finito y vulnerable, esencial para la vida, para el desarrollo y para el medio ambiente.
2. El desarrollo y gestión del agua debe basarse en un enfoque participativo involucrando a los usuarios, planificadores y tomado-
res de decisión a todos los niveles, tomando las decisiones al nivel más bajo posible que sea el adecuado.
3. La mujer juega un papel central en la provisión, gestión y salvaguarda del agua.
4. El agua tiene un valor económico en todos sus usos competitivos y debe ser reconocida como un bien económico.
Cuadro 5.2. Los principios de Dublín. 1992
Comités, Unidades o Juntas de Agua y Saneamiento, en-
tre otras denominaciones. En este contexto, la opción
tecnológica se asocia al nivel de servicio que se elige –y
que se esté en disposición y capacidad de pagar–, pero
la sostenibilidad de las intervenciones se confía a la capa-
cidad de las comunidades -y de los Comités de agua co-
rrespondientes- de operar y mantener adecuadamente
los sistemas.
La aplicación de este modelo, tal como se configuró
inicialmente, dejó a las comunidades rurales la responsa-
bilidad total de gestionar los sistemas de agua al margen
de las administraciones locales, circunstancia totalmente
coherente con el proceso de descentralización que fo-
mentaron durante la década de los años 90 del siglo pa-
sado las instancias internacionales de financiación y, es-
pecialmente, el Banco Mundial. Por otra parte, el recono-
cimiento explícito del valor económico del agua en todos
sus usos -y, por tanto, en los del abastecimiento de agua-,
y las exigencias de la recuperación de costes, sirvieron
como apoyo conceptual a los procesos de privatización
de los servicios de abastecimiento de agua y sanea-
miento en el ámbito urbano que se desencadenaron en
esa década propiciados, en gran medida, por el propio
Banco Mundial y los bancos regionales de desarrollo. Es
por esta circunstancia que algunos autores declaran que
fue durante el Decenio precisamente cuando se sentaron
las bases de las políticas privatizadoras de la década de
los 90 en el sector del agua (Bell, 1992; Hoering et al,
2004).
En todo caso, la gestión comunitaria en el ámbito ru-
ral se ha consolidado definitivamente y hoy en día es el
modelo de intervención aceptado por la gran mayoría de
agentes que intervienen en la cooperación internacional
en el sector del abastecimiento y saneamiento: desde las
instituciones de financiación y los bancos de desarrollo y
las agencias de cooperación bilaterales, hasta las adminis-
traciones nacionales y las organizaciones no guberna-
mentales. Cuenta con potentes herramientas conceptua-
les como es la de la identificación de las actuaciones para
obtener financiación como respuesta a la demanda de las
comunidades –demand responsive approach–, que se
apoya en los criterios siguientes (OED, 2002):
– Lo fundamental se debe centrar en lo que los be-
neficiarios pretenden, están dispuestos a pagar y
son capaces de llevar a cabo y mantener (nivel de
servicio).
– La comunidad es la que identifica, pone en mar-
cha, planifica, implementa, mantiene y ostenta la
propiedad de los sistemas.
– El agua es un bien económico y, por tanto, se
plantea la recuperación de costes.
– El sector privado es el que garantiza los repuestos
y los servicios de mantenimiento.
– Los comités comunitarios, en los que la mujer re-
presenta un papel relevante, juegan un papel prin-
cipal y deben ser capacitados y fortalecidos.
– Se plantea la recuperación total de los costes de
operación y mantenimiento.
– Cuanto mayor sea el porcentaje de miembros de
la comunidad que paguen por los servicios, mayor
será la sostenibilidad de los sistemas.
En definitiva, la aproximación de respuesta a la de-
manda pretende incrementar la responsabilidad y las ca-
pacidades de las comunidades y se supone que, una vez
que un sistema ha sido implantado en una comunidad
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rural, el éxito o fracaso depende de factores internos,
como sus capacidades, el liderazgo o la capacidad y vo-
luntad de pago.
Lo cierto es que ya se dispone de dos décadas de
experiencia en la aplicación de la gestión comunitaria y
es el modelo adoptado de forma generalizada para cum-
plir los Objetivos de Desarrollo del Milenio relativos al
abastecimiento y saneamiento en el ámbito rural. Es po-
sible, pues, extraer algunas conclusiones sobre la efica-
cia de su utilización más allá de cuestiones teóricas que
inciden en el protagonismo de las comunidades en todo
el ciclo de la intervención, desde la identificación hasta
su participación en las tareas de operación de los siste-
mas y su mantenimiento, fundamentalmente correctivo.
En términos generales, se puede asegurar que la
gestión comunitaria hace suya la necesidad de aplicar las
tecnologías adecuadas en los sistemas de agua y sanea-
miento y, además, contempla la conveniencia de sentar
las bases en el seno de las comunidades de que los sis-
temas e infraestructuras se operen y mantengan adecua-
damente; en este sentido, supone un paso relevante
para avanzar en la sostenibilidad de las intervenciones y
trasciende a la aproximación estrictamente estructural,
atendiendo la necesidad de garantizar la sostenibilidad
de las intervenciones, que la relaciona con la creación
de un entorno propicio en la comunidad destinado a ha-
cer posible la gestión, operación y mantenimiento de los
sistemas. Sin embargo, es importante poner en evidencia
algunas debilidades que se han identificado en este mo-
delo y que comprometen la posibilidad de que se confi-
gure como una alternativa equitativa y verdaderamente
sostenible; en concreto, cabe mencionar los siguientes
aspectos:
– La respuesta a la demanda es una herramienta
que no garantiza el acceso universal y equitativo en
el seno de las comunidades, toda vez que, en gene-
ral, solo resultan beneficiadas aquellas personas
que se comprometen con el proyecto y a la recupe-
ración de costes asociada. Su aplicación puede pro-
piciar la aparición de sectores marginados dentro
de la propia comunidad.
– Al ser las actuaciones el resultado de la demanda
realizada por la comunidad en función de su capa-
cidad de gestión, las soluciones consideradas se co-
rresponden con una foto fija de las necesidades ac-
tuales, sin que se tengan en cuenta eventuales am-
pliaciones de los sistemas tanto en el ámbito tem-
poral como geográfico. Las comunidades y sus pro-
blemas devienen en entidades estáticas espacial y
temporalmente.
– Las intervenciones se centran en la fase de imple-
mentación, tanto en lo que respecta a la ejecución
de las infraestructuras como en lo relativo a la ca-
pacitación de las comunidades para asumir la ges-
tión de los sistemas, su operación y mantenimiento.
Las actuaciones se centran, pues, en la fase del
proyecto, durante la cual se asegura la presencia de
todos los agentes que intervienen pero que no
tiene continuidad en el tiempo.
– La gestión comunitaria no puede, en absoluto, su-
poner que tras la implantación de los sistemas, los
agentes externos -implementadores, financiadores,
administraciones-, desaparezcan dejando sin apoyo
continuado a las comunidades y a los comités en-
cargados de la gestión de los sistemas.
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– En términos generales, la gestión comunitaria ha
supuesto la marginación de las administraciones lo-
cales, que son las que tienen la responsabilidad de
garantizar el acceso a los servicios, circunstancia
que redunda en la falta de apoyo a las comunidades
después de implementadas las actuaciones que se
inscriben en la fase de proyecto.
Desde hace un lustro se han prodigado en el ám-
bito internacional, pero desgraciadamente no en el es-
pañol, los estudios de evaluación más o menos sistemá-
ticos sobre el resultado de las intervenciones basadas
en el modelo de gestión comunitaria, realizadas en el
sector del agua; las conclusiones son preocupantes ya
que denotan graves problemas en la sostenibilidad de
las intervenciones, casi equiparables a los que se detec-
taron después del Decenio de los años 80 del siglo pa-
sado.
Aunque los resultados varían entre las diferentes
regiones, se estima que entre el 30 y el 40 por ciento de
los sistemas rurales no están actualmente operativos, o
al menos no garantizan el nivel de servicio para el que
fueron proyectados. Es de resaltar que en África subsa-
hariana las tasas de fallo detectadas afectan especial-
mente a soluciones tecnológicas apropiadas como son
las bombas manuales: en Meneca, Mali, el 80 por ciento
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Figura 5.1. Relación entre la funcionalidad de puntos de agua en Tanzania y su antigüedad. Fuente: Jiménez y Pérez-Foguet, 2011.
de aprovechamientos de agua subterránea no están to-
talmente operativos, mientras que en el norte de Ghana
el 58 por ciento de los pozos tienen que ser rehabilita-
dos (IIED, 2009). En las zonas rurales de Tanzania, el 46
por ciento de los puntos de suministro de agua no fun-
cionan adecuadamente -30.000 en total-, y se estima
que dos años después de la ejecución de los proyectos,
el 25 por ciento han dejado de ser funcionales (Taylor,
2009). Estos datos son coherentes con un estudio reali-
zado sobre 6.800 puntos de agua en Tanzania que de-
nota que, en los primeros 5 años, más del 30% de los
puntos de agua dejan de funcionar y al cabo de 15 años,
son menos del 50% los puntos de agua funcionan (Jimé-
nez y Pérez-Foguet, 2011); como se puede comprobar en
la figura 5.1, la tecnología basada en las bombas manua-
les, es la que tiene menor funcionalidad en el tiempo,
circunstancia indicativa de que la tecnología por sí
misma no garantiza el éxito de la intervención, si no va
acompañada de un adecuado marco de capacidades ins-
titucionales y roles de diversos actores.
Por otra parte, en el distrito de Sanga, en el norte
de Mozambique, aunque el gobierno declaró en su mo-
mento una cobertura de agua del 72%, al estudiarse en
detalle el problema se comprobó que realmente la co-
bertura era del 21,9% al haber fallado numerosos puntos
de suministro de agua en la zona. (Breslin, 2010). Datos
recientes de Honduras (Rivera Garay et al, 2004) ponen
de manifiesto que el 13% de los sistemas del país no es-
tán funcionando y que el 26% necesitan de inversiones
relevantes para que recuperen sus niveles de servicio ini-
ciales.
Se puede concluir que la sostenibilidad de las in-
tervenciones basadas en el modelo de gestión comuni-
taria es un tema complejo que trasciende a los aspec-
tos meramente tecnológicos y tiene que ver, también,
con cuestiones sociales, políticas, culturales, financie-
ras y económicas que no siempre se han tenido en
cuenta de forma consecuente y en toda su amplitud.
No se trata de ampliar sistemáticamente las coberturas
de los servicios, ya que la ejecución de infraestructu-
ras, aunque se base en soluciones tecnológicas ade-
cuadas, no supone por sí misma que se materializa el
acceso al agua y al saneamiento; lo necesario es conse-
guir que el acceso sea efectivo, equitativo y sostenible.
Precisamente éste es el reto que está planteado en el
contexto rural de la cooperación internacional en el
sector del agua.
La gestión de un sistema de abastecimiento debe
afrontar cuestiones tales como ¿Quién opera el sistema?
¿Quién lo mantiene y quién controla el mantenimiento?
¿Dónde se consiguen los repuestos? ¿Cuáles son los
costes asociados a diferentes alternativas técnicas?
¿Quién paga por el sistema? ¿Cómo debe organizarse la
comunidad para garantizar la satisfacción de las deman-
das a largo plazo? ¿Qué normativa y reglamentos son ne-
cesarios? ¿Quién cobra las tarifas? ¿Quién impone las
sanciones? ¿Cuál es el nivel de servicio a garantizar?
¿Cuál es la tasa de operatividad o continuidad del servi-
cio? ¿Se suministra la dotación comprometida? ¿es la ca-
lidad del agua suministrada la adecuada a las normas?
Evidentemente, estas cuestiones trascienden a la consi-
deración de los sistemas desde un punto de vista estric-
tamente de proyecto -muy limitado temporalmente a su
periodo de implementación- y se inscriben en las que se
plantean al gestionar un servicio, y que no se enmarcan
en un periodo determinado de tiempo sino que las co-
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munidades han de afrontar indefinidamente y, por ello,
deben contar con un apoyo continuado en aras a conse-
guir la sostenibilidad.
Para conseguir este objetivo, es evidente que será
necesario revisar el modelo vigente atendiendo a tres
ejes básicos: universalidad, equidad y sostenibilidad;
éste es el reto al que se enfrentan los diversos agentes
que intervienen en la cooperación internacional en
agua y saneamiento. Sin embargo, no hay que obviar
que se trata de una pretensión muy ambiciosa que, por
una parte, está favorecida por decisiones de gran ca-
lado, como es el reconocimiento del derecho humano al
agua por parte de la Asamblea General de las Naciones
Unidas en julio de 2010, que reivindica expresamente el
acceso universal y equitativo sin discriminaciones. Sin
embargo, habrá que enfrentarse a inercias y tendencias
que limitarán la realización de estos cambios favoreci-
das por compromisos asumidos por la comunidad inter-
nacional.
Un caso significativo es el de los Objetivos de
Desarrollo del Milenio que prevé, para el agua y sanea-
miento, reducir en 2015 la proporción de personas que
en 1990 no disponían de acceso a estos servicios. Poner
el énfasis en la ampliación de coberturas, y por tanto de
infraestructuras, en vez de tener en cuenta el servicio
suministrado, ha supuesto, por una parte, buscar la am-
pliación de las coberturas a costa de no operar, reparar
y mantener sistemas existentes, y, por otra, prestar ma-
yor atención a aquellas zonas donde es más fácil ampliar
las coberturas.
Hay que tener en cuenta que obtener resultados a
corto plazo a veces está en contradicción con la equi-
dad, la sostenibilidad y la conveniencia de dirigir los es-
fuerzos hacia los más pobres ya que, en definitiva, se
busca conseguir resultados en términos cuantitativos.
Reflexionar sobre estas cuestiones es pertinente, aún
cuando ya solo falta menos de un lustro para llegar al
horizonte fijado.
5.2. CONDICIONES DE ACCESO AL AGUA
Y SANEAMIENTO
Las condiciones que se han tenido en cuenta para consi-
derar que efectivamente se dispone de acceso al agua y
al saneamiento han variado con el tiempo, de forma que
muchas de las estadísticas que se han manejado históri-
camente no son realmente comparables entre sí; durante
el Decenio, se consideraba que se accedía al agua
cuando el punto de suministro debidamente protegido
estaba en el entorno de los 500 m de la vivienda y que
se disponía de saneamiento cuando existía una letrina u
otro sistema de deposición de excretas en las inmedia-
ciones de cada vivienda (Carter et al, 1993); se exigía que
el agua fuera segura y que el saneamiento adecuado, sin
mayores precisiones al respecto, de forma que eran posi-
bles diferentes interpretaciones que tenían como conse-
cuencia una heterogeneidad de datos, cuando era posi-
ble conseguirlos. Por ejemplo, la exigencia de seguridad
del agua se le asociaba a su calidad y a que fuera ade-
cuada para el consumo humano, mientras que también
cabía relacionarla con la garantía de su disponibilidad
cuando se la necesitara.
En 2000 la Organización Mundial de la Salud
(OMS) y UNICEF propusieron unos criterios más cla-
ros para delimitar el acceso a ambos servicios (JMP,
2000), basados en indicadores de tipo tecnológico.
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Las tecnologías que determinan que, efectivamente, se
produce el acceso son las denominadas mejoradas,
mientras que las que son indicativas de la falta de ac-
ceso son las no mejoradas. En este contexto, una
fuente de agua mejorada es tal que, por la naturaleza
de su construcción y diseño, está protegida contra la
contaminación exterior, especialmente contra la mate-
ria fecal; por su parte, una instalación de saneamiento
mejorada es aquella que garantiza de manera higiénica
que no se produzca el contacto de las personas con
los excrementos humanos siempre que no se comparta
entre varios hogares o esté abierta al público. En el
cuadro 5.3 se define de forma sintética las propuestas
por la OMS y UNICEF.
Estos indicadores están destinados a permitir el se-
guimiento del abastecimiento de agua y el saneamiento
que realiza el Programa conjunto de vigilancia constituido
al efecto por la OMS y UNICEF; de hecho, lo que se pre-
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ABASTECIMIENTOS DE AGUA MEJORADOS
– Suministro de agua corriente a la vivienda, parcela o jardín o patio
– Grifo público
– Pozo entubado o pozo-sondeo
– Pozo excavado protegido
– Manantial protegido
– Captación de agua de lluvia
ABASTECIMIENTOS DE AGUA NO MEJORADOS
– Pozo excavado no protegido
– Manantial no protegido
– Carreta con un pequeño depósito o bidón
– Agua embotellada [El agua embotellada se considera una fuente de
agua «mejorada» sólo cuando el hogar utiliza agua de una fuente me-
jorada para cocinar y para la higiene personal]
– Camión cisterna
– Aguas superficiales (río, presa, lago, estanque, arroyo, canal, acequia)
INSTALACIONES DE SANEAMIENTO MEJORADAS
Sólo se consideran «mejoradas» las instalaciones no compartidas ni
públicas
– Sistema de sifón con descarga (automática o manual) a:
– red de alcantarillado
– fosa séptica
– letrina de pozo
– Letrina de pozo mejorada con ventilación
– Letrina de pozo con losa
– Inodoro para elaboración de compost
INSTALACIONES DE SANEAMIENTO NO MEJORADAS
– Sistema de sifón con descarga (automática o manual) a otros luga-
res distintos de los indicados para el caso mejorado [Los excremen-
tos son evacuados a la calle, a un jardín o parcela, a una alcantarilla
abierta, una zanja, un desagüe u otro lugar]
– Letrina de pozo sin losa o abierta
– Cubo
– Inodoro colgante o letrina colgante
– Ausencia de instalaciones, o uso del campo o tierra de cultivo
Fuente: JMP 2000.
Cuadro 5.3. Criterios tecnológicos de acceso al abastecimiento y saneamiento
tende es comprobar la evolución de las coberturas de
ambos servicios y, para ello, la consideración de las tec-
nologías mejoradas y no mejoradas no deja lugar a dudas:
con las tecnologías mejoradas se tiene cobertura, mien-
tras que con las no mejoradas no. En todo caso, sí que
conviene llamar la atención de algunas limitaciones que
se pueden dar en casos particulares en los que el acceso
mediante una tecnología no mejorada como puede ser
con un pozo excavado y no protegido, puede aportar
agua de mejor calidad que con una mejorada, como
puede ser el caso de una red con un funcionamiento dis-
continuo y con problemas de contaminación del recurso;
pero estos son casos particulares que no restan validez a
la aproximación general.
Pero, al considerar únicamente las tecnologías que
materializan el acceso, no se aportan criterios para deter-
minar la forma y calidad en la que éste se produce, es de-
cir en los niveles de servicio que se pueden dar. En este
sentido, es necesario diferenciar entre el sistema y el ser-
vicio; este último es el suministro a los usuarios de una
cantidad determinada de agua con unas exigencias de ca-
lidad determinadas, mientras que el sistema es el medio
que se utiliza para hacerlo posible, incluyendo las infraes-
tructuras y la gestión.
El servicio es la provisión de agua de forma que se
cumplan una serie de indicadores o normas; la calidad
del servicio es lo que se denomina nivel de servicio, que
puede estar definido mediante la combinación de aspec-
tos ingenieriles -lo que resulta técnicamente posible-, y
cuestiones de índole social y política -temas política-
mente aceptables o asumibles, el costo, la capacidad de
los usuarios para impulsar cambios y mejoras, normativa
histórica, etc.-. Se trata, pues, de un concepto aplicable a
distintos entornos y su aceptabilidad depende de las par-
ticularidades de cada comunidad; por ejemplo, en una
comunidad rural puede ser aceptable un nivel de servicio
con unas exigencias de distancia de viaje y de calidad del
agua y no serlo en absoluto en un entorno urbano o pe-
riurbano.
Los indicadores más usuales que determinan un ni-
vel de servicio son: i) dotación, en litros por habitante y
día; ii) calidad del agua, con relación a varios parámetros
químicos o biológicos; iii) distancia desde el punto de
consumo a la fuente de suministro; iv) número de perso-
nas que comparten un punto de suministro de agua; 
v) fiabilidad del servicio, normalmente expresado en el
tiempo de funcionamiento asociado a cada nivel; vi) uni-
versalidad o exclusión social. 
En línea con las consideraciones anteriores, la Orga-
nización Mundial de la Salud (OMS, 2008) ha propuesto
los siguientes indicadores representativos de la forma en
la que se realiza el suministro de agua.
–Calidad del agua, de acuerdo con los estándares
de la OMS.
– Cantidad o nivel de servicio, esto es, la disponibi-
lidad de un volumen adecuado de agua para el
consumo doméstico, que se suele expresar a tra-
vés de la dotación en litros por persona y día, de-
pende de la distancia o el tiempo que hay que in-
vertir para desplazarse entre el punto de consumo
y la fuente de suministro de agua. Atendiendo a
este criterio, se consideran los niveles de servicio
del cuadro 5.4.
– Accesibilidad. Se refiere a la cobertura y, por
tanto, a la disponibilidad de tecnologías adecuadas
que viabilicen el acceso al agua.
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– Asequibilidad, que indica de la repercusión de
los costes asociados en el nivel de vida de los
usuarios.
– Continuidad del servicio. Refleja el tiempo de fun-
cionamiento del sistema sin que se produzcan inte-
rrupciones en el suministro, tanto las debidas a
cuestiones técnicas, como a las derivadas de la falta
de disponibilidad de los recursos hídricos.
Un paso significativo en la superación de la visión
estrictamente tecnológica de la problemática del abaste-
cimiento y saneamiento que supone la consideración ex-
clusiva de las coberturas es relacionar los distintos nive-
les de servicio que se puedan definir, toda vez que se
aporta una aproximación dinámica que posibilita conce-
bir las intervenciones como sistemas; las denominadas
escaleras de abastecimiento y saneamiento son instru-
mentos conceptuales que cumplen con tales objetivos. 
En el informe de 2008 del Programa conjunto de vi-
gilancia del abastecimiento de agua y el saneamiento de
OMS y UNICEF (JMP, 2008) se introdujo el concepto de
escalera de servicio con objeto de manifestar las posibili-
dades que pueden tener lugar en la mejora de la calidad
del servicio -los niveles-, considerando tanto los asocia-
dos a las tecnologías no mejoradas como a las mejoradas;
se empieza por la de menores prestaciones, o incluso con
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NIVEL DE SERVICIO
Sin acceso.Cantidad recogida a menudo infe-
rior a 5 litros por persona y día
Acceso básico. La cantidad media recogida
probablemente no exceda los 20 litros por
persona y día
Acceso intermedio. La cantidad media reco-
gida está en torno a los 50 litros por persona
y día
Acceso óptimo. La cantidad media recogida es
de 100 litros por persona y día
DISTANCIA O TIEMPO DE RECORRIDO
Más de 1 kilómetro o 30 minutos de tiempo total
invertido
Entre 100 metros y 1 kilómetro o entre 5 y 30 mi-
nutos de tiempo total invertido
Agua distribuida mediante un grifo en el lugar o
en un radio de 100 metros o 5 minutos de tiempo
total invertido
Agua suministrada de forma continua a través de
múltiples grifos en la vivienda
NECESIDADES SATISFECHAS
No se puede asegurar el consumo. La higiene
no es posible, a no ser que se practique en la
fuente de suministro
El consumo debería estar asegurado. Es posi-
ble el lavado de manos y la higiene básica de
alimentos; la colada y el baño resultan difíciles
de asegurar, a no ser que se realicen en la
fuente de suministro
Consumo asegurado; toda la higiene básica
personal y de los alimentos está asegurada, al
igual que la colada y el baño
Todas las necesidades cubiertas
Fuente:OMS 2008.
Cuadro 5.4. Niveles de servicio en el abastecimiento de agua
la falta de disponibilidad de tecnología alguna, y se acaba
en las de mayores, de forma que el ascenso en la esca-
lera supone costes superiores y una mayor complejidad
tecnológica. Teniendo en cuenta el concepto de escalera,
es posible conocer la forma en la que la calidad de los
servicios de agua y saneamiento evoluciona en una re-
gión o comunidad determinada; es un avance relevante
en el seguimiento que ambos organismos de las Naciones
Unidas realizan del sector ya que supone un paso desde
la consideración exclusiva de las coberturas hacia una
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NIVEL DE SERVICIO
Altamente mejorado
Mejorado
Básico
Limitado
Sin servicio
ACCESIBILIDAD
Cada familia tiene los
inodoros suficientes para
sus miembros
Cada familia tiene un
inodoro
Una losa de hormigón
separa las heces de la
letrina, individual o
compartida, situada a una
distancia compatible con
las normas nacionales
Una plataforma separa las
heces del usuario
No existe separación física
entre las heces y el
usuario; por ejemplo,
defecación al aire libre
USO
Utilizado por mujeres,
hombres y jóvenes; las
heces de los menores se
depositan en el inodoro
Utilizado por mujeres,
hombres y jóvenes; las
heces de los menores se
depositan en el inodoro
Todos los miembros de la
unidad familiar usan
inodoros
Solo algunos miembros
de la unidad familiar usan
inodoro
No hay uso de inodoro
FIABILIDAD (O&M)
Operaciones rutinarias de
operación y
mantenimiento realizadas
sin grandes complicaciones
La operación y
mantenimiento normal
exige un esfuerzo mínimo
La operación y
mantenimiento es
deficiente y exige grandes
esfuerzos
No se produce operación
y mantenimiento
No se aplica
PROTECCIÓN 
MEDIOAMBIENTAL
Impactos positivos; por
ejemplo con la
reutilización
No se dan impactos
relevantes
No se dan impactos
relevantes
Contaminación
significativa, que crece con
la población
Contaminación
significativa, que crece con
la población
Cuadro 5.5. Niveles de servicio para el abastecimiento.
aproximación de servicio, aunque esté muy mediatizada
por planteamientos tecnológicos. En todo caso, este ins-
trumento conceptual permite analizar los datos relativos
al abastecimiento y saneamiento no solo en términos de
tecnologías aplicadas sino también en la forma en la que
el agua es suministrada.
En el caso del saneamiento la escalera propuesta
por OMS y UNICEF incluye los cuatro peldaños siguien-
tes:
– Defecación al aire libre. Defecación en el campo,
en el bosque, en un cuerpo de agua o cualquier otro
espacio abierto, así como deposición de las heces
con el resto de residuos sólidos. Por lo tanto, con-
siste en la ausencia de cualquier tipo de infraestruc-
tura de saneamiento.
– Saneamiento no mejorado. Saneamiento que no
garantiza la separación higiénica del contacto de las
personas con sus excrementos.
– Saneamiento compartido. Incluye a instalaciones
de saneamiento mejoradas pero cuyo uso es com-
partido por más de una familia; estrictamente las
instalaciones de este peldaño se deben considerar
como no mejoradas por estar compartidas. Un ejem-
plo de saneamiento compartido son, por ejemplo,
los baños públicos.
– Saneamiento mejorado, que impide de manera hi-
giénica el contacto entre las personas y las heces.
A partir de esta propuesta, se han concretado otras
más detalladas que contemplan indicadores relacionados
con la calidad del servicio y, por tanto, superan la mera con-
sideración de las tecnologías como definidores de la esca-
lera y entran de lleno en la problemática de la gestión.
Entre las más novedosas está la considerada en el pro-
yecto WashCost que actualmente está desarrollando el
Centro Internacional de agua y saneamiento de Holanda
junto con otras organizaciones, y que contempla cinco ni-
veles de servicio y cuatro indicadores: accesibilidad, uso,
fiabilidad relativa a la operación y mantenimiento y, por úl-
timo, la protección medioambiental; en el Cuadro 5.5 está
definida la escalera propuesta (Moriarty et al, 2010).
El concepto de escalera también se aplica al abaste-
cimiento, aunque pueden presentarse algunos proble-
mas, toda vez que el ascenso de algunos peldaños
pueden lograrse mediante mejoras en la tecnología,
mientras que otros no. Por ejemplo, el paso de un pozo
excavado no revestido a otro revestido y protegido, con
una bomba manual es una clara mejora en el nivel de ser-
vicio. Sin embargo, el paso desde un pozo excavado sin
tratamiento de agua a un sistema de distribución domici-
liaria con el agua tratada no es un ascenso en la escalera
sino que representa un nuevo sistema de abastecimiento.
Evidentemente, se puede argumentar en esta línea con
respecto al saneamiento si se pasa a un esquema de al-
cantarillado con una planta depuradora. En este sentido,
el paso de un escalón a los inmediatamente siguientes
puede tener lugar como resultado del esfuerzo comunita-
rio, pero para saltos mayores es necesaria la intervención
de agentes externos que aseguren apoyos técnicos, fi-
nancieros y de gestión.
La escalera de abastecimiento propuesta por la
OMS y UNICEF es muy elemental y contempla los tres
peldaños siguientes:
– Fuentes de agua potable no mejoradas. Es el pel-
daño inferior de la escalera e incluye a las tecnolo-
gías consideraras como no mejoradas: pozo exca-
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vado no cubierto, fuente no cubierta, carro con un
tanque/bidón pequeño, camión cisterna y agua de
superficie (río, presa, lago, laguna, arroyo, canal, ca-
nal de irrigación), agua embotellada.
– Otras fuentes mejoradas de agua potable distin-
tas de la conexión por tubería y distribución domi-
ciliaria, como son los grifos o fuentes públicos, po-
zos entubados o perforados, pozos excavados cu-
biertos, fuentes protegidas y recolección de agua
de lluvia.
– Servicios de agua por tubería. Conexión por tube-
ría de agua en el hogar ubicada dentro de la vi-
vienda, la parcela o el patio del usuario.
Recientemente se han concretado algunas propues-
tas de escaleras de abastecimiento que consideran, in-
cluso, sistemas de usos múltiples (Moriarty et al, 2010 y
Van Koppen et al, 2009); por su interés, en el cuadro 5.6
se refleja la relativa exclusivamente al abastecimiento y
se indican tanto los cinco niveles de servicio considera-
dos -peldaños de la escalera-, como los indicadores que
los caracterizan.
En este contexto, es el nivel básico el que se co-
rresponde con el que normalmente se da en las comuni-
dades rurales y entornos periurbanos marginales; es su-
ministrado por puntos de agua como pozos o manantia-
les y, a veces, sistemas de gravedad sencillos; la gestión
de estos sistemas es comunitaria y, en general, no se
cuenta con tratamientos de potabilización de forma que
la calidad de agua que se consume depende de la que
tiene el recurso.
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NIVEL DE SERVICIO
Alto
Intermedio
Básico
Sub
estándar
Sin servicio
DOTACIÓN ( Litros
per cápita y día)
> 60
> 40
> 20
> 5
< 5
TECNOLOGÍA
Mejorada
Mejorada
Mejorada
Mejorada
No mejorada
CALIDAD
Buena
Aceptable
Aceptable
Aceptable
Inaceptable
ACCESIBILIDAD
( Minutos per cá-
pita y día)
< 10
30
30
60
> 60
FIABILIDAD
Fiable. Segura
Fiable. Segura
Fiable. Segura
Fiable. Segura
No fiable. No segura
Fuente: Moriarty et al 2010.
Cuadro 5.6. Escalera de abastecimiento.
5.3. LA GESTIÓN COMUNITARIA
La génesis de la gestión comunitaria ha estado íntima-
mente relacionada con el papel de las propias comunida-
des en las intervenciones en agua y saneamiento, que
pasó de considerarlas como agentes meramente recepti-
vos y pasivos en los años anteriores al Decenio, a otorgar-
les un papel protagonista en las intervenciones, con una
situación intermedia que podría denominarse instrumen-
tal, cuando se concretó el modelo de participación co-
munitaria, antecedente inmediato del modelo actual-
mente vigente, en el que sólo se las concebía como facili-
tadoras de las actividades de ejecución de las infraes-
tructuras.
Pero en todo este proceso primó una concepción
muy elemental, y a veces idealista e ingenua, de lo que son
en realidad las comunidades al concebirlas como entida-
des homogéneas y con intereses totalmente compartidos;
sin embargo, las personas que viven en las proximidades
de un núcleo habitado no necesariamente tienen los mis-
mos intereses, el mismo poder o nivel de control y las mis-
mas obligaciones; de hecho, tienen distinta capacidad de
influencia en la toma de decisiones como es el caso, por
ejemplo, de las mujeres y los hombres.
También hay diferencias en el poder adquisitivo y
en la distribución de la riqueza; en el seno de las comu-
nidades hay personas poderosas y otras vulnerables, así
como diferentes influencias culturales que mediatizan la
toma de decisiones, que pueden materializarse desde
prácticas democráticas a otras que se corresponden con
estructuras tradicionales de poder. En definitiva, las rela-
ciones de poder en las comunidades pueden ser muy
sutiles y difícilmente perceptibles para un foráneo. Esta
cuestión hace que la gestión comunitaria sea especial-
mente compleja y que en su desarrollo y concreción de-
ben tenerse en cuenta las particularidades en lo que
respecta a las relaciones de poder y las influencias y
presiones sociales, económicas y culturales en el seno
de las comunidades.
En este sentido, es importante tener en cuenta que
las comunidades ideales, en las que hay una total comu-
nión de intereses no existen sino que, por el contrario,
hay diferentes grupos de interés. De hecho, en el seno de
una comunidad hay personas poderosas y vulnerables, jó-
venes y mayores, hombres y mujeres, minorías étnicas,
personas marginadas por diversos motivos físicos, socia-
les, culturales, etc., pastores y agricultores, propietarios y
no propietarios. Estas circunstancias han sido ignoradas
en el pasado por lo que, de hecho, se han dado numero-
sos fracasos de intervenciones, motivados por experien-
cias donde los ingenieros percibieron una sola comuni-
dad, mientras que en su seno existían varias diferencia-
das. Sin embargo, aún hoy en día no se tiene en cuenta
las diversas complejidades y las diferentes dinámicas que
pueden existir en una comunidad y, de hecho, se las con-
sidera desde una óptica excesivamente simplista favore-
cida, sin duda, por los instrumentos de identificación de
las intervenciones basados como respuesta a la demanda
que, en ningún caso, debe asumirse como que es de toda
la comunidad sin que previamente medie un análisis crí-
tico. En este sentido, la equidad es fundamental en la
gestión comunitaria; es decir, aunque las comunidades
sean diversas, todos deben beneficiarse igualmente de
las intervenciones.
Todo lo anterior no es óbice para que los diversos
grupos que existen en una comunidad puedan tener inte-
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reses comunes, como, por ejemplo, en el caso del acceso
al agua, que, sin embargo, puede también ser motivo de
conflicto. En las comunidades rurales el agua no solo se
usa para el consumo humano sino que tiene otras aplica-
ciones, también relevantes, como son las agrícolas, pe-
cuarias, culturales, entre otras. Sin embargo, los proyec-
tos de abastecimiento y saneamiento tal y como se han
abordado hasta ahora, consideran únicamente el con-
sumo doméstico; esta circunstancia puede ocasionar ten-
siones en la comunidad si no se dejan claros los usos aso-
ciados al sistema, ya que pueden someterlo a unas de-
mandas para las que no está diseñado y, en consecuen-
cia, comprometer su sostenibilidad. Esta circunstancia se
está teniendo en cuenta en el ámbito internacional (Wa-
terlines, 2010 y Van Koppen et al, 2009) al plantearse la
conveniencia de desarrollar servicios de usos múltiples
acordes con las demandas reales de las comunidades; ta-
les intervenciones son, sin duda, más complejas ya que
requieren de una gestión que compagine y priorice los di-
versos usos y que esté en disposición de regularlos en el
seno tanto de la comunidad como al nivel administrativo
que proceda.
Independientemente de las limitaciones reseñadas,
y que estrictamente no afectan al contenido del modelo
sino a la percepción que se pueda tener de las comunida-
des en sí mismas, no cabe duda de que la gestión comuni-
taria se utiliza actualmente con toda generalidad en las
intervenciones de abastecimiento de agua y saneamiento
en el ámbito rural y peri-urbano, y es aplicado por los di-
versos agentes implicados en estas actividades, desde las
instancias de financiación multilateral, las agencias do-
nantes de ayuda al desarrollo, las organizaciones no gu-
bernamentales especializadas y los centros de investiga-
ción sobre la problemática del agua. La aceptación de
este modelo es tal que actualmente la gran mayoría de
sistemas de abastecimiento de agua que se ejecutan en
el ámbito rural se implantan apoyándose en la gestión co-
munitaria e, incluso, algunos países como Tanzania,
Uganda, Ghana, Mozambique, India, Sudáfrica, Nicaragua
y Perú, recogen esta modalidad de gestión en sus respec-
tivas leyes de agua.
Bien es cierto que, como se ha puesto ya de mani-
fiesto, actualmente se está reconsiderando el alcance y
contenido del modelo en aras a garantizar que las inter-
venciones sean universales, equitativas y sostenibles.
En general, la gestión comunitaria implica la conside-
ración de los elementos comunes (WEDC, 2002) que se
comentan a continuación.
Respuesta a la demanda
La comunidad identifica sus necesidades y formula las
peticiones correspondientes, aprobadas por asamblea
plenaria. Junto con la solicitud del proyecto y el acuerdo
de sus compromisos, debe realizar una contribución mo-
netaria inicial, como prueba de su voluntad real de parti-
cipación en el proyecto.
Hay que tener en cuenta que las intervenciones ba-
sadas en la respuesta a la demanda se concentran en una
única comunidad y, por lo tanto, son difíciles de ampliar
territorialmente; se corresponden con una aproximación
de las intervenciones como un proyecto que aporta solu-
ciones únicamente a los problemas detectados por la co-
munidad en términos estructurales y de gestión a corto
plazo. 
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Proceso de constitución
– Reunión con dirigentes comunitarios.
– Registro e identificación de los usuarios de agua.
– Selección de grupos de usuarios.
– Elaboración de los estatutos.
– Elección del comité de gestión.
– Formación y capacitación de los miembros de la asociación de usuarios y del comité de gestión.
–Formalización de las relaciones de la asociación de usuarios con la administración pública.
Obligaciones y responsabilidades
– Participar en la construcción, rehabilitación, operación y mantenimiento del sistema.
– Recoger y gestionar todos los ingresos derivados del funcionamiento del servicio de agua.
– Solicitar los permisos de uso de agua para el sistema.
– Gestionar, distribuir y conservar el agua desde su fuente.
– Mantener los registros de caudales/niveles de agua en su ámbito de influencia y controlar que no se superan los caudales per-
mitidos de consumo.
– Promover conocimiento sobre la gestión del agua a los usuarios para un uso eficiente y racional del mismo.
–Monitorear la calidad del agua.
–Demandar a quien no respete las medidas de conservación del sistema y de las fuentes o cauces de agua.
–Resolución de conflictos y demandas internas de los miembros de la asociación de usuarios.
Funcionamiento
– Niveles de actuación de las asociaciones de usuarios
–Sistema de agua.
– Área (varios sistemas).
– Composición del comité gestor de la asociación de usuarios
– Al menos 10 miembros (no cargos públicos).
– Al menos 1/3 deben ser mujeres.
– Tipos de Reuniones de la asociación de usuarios
– Asamblea general: 2 veces al año.
– Asambleas extraordinarias: cuando sea requerido por los miembros de la asociación.
– Comité de gestión: cada 3 meses.
Cuadro 5.7. Sobre las asociaciones de usuarios de agua en Tanzania
Participación
La comunidad beneficiaria se compromete con el pro-
yecto a través de su participación desde la fase de di-
seño del proyecto, eligiendo las soluciones tecnológicas
más adecuadas a su realidad social, al nivel del servicio, y
a las alternativas de recuperación de costes que son asu-
mibles siempre dentro de tarifas que cubran las activida-
des de operación y mantenimiento. Parte de la comuni-
dad beneficiaria participa activamente en la ejecución de
las infraestructuras aportando mano de obra, terrenos
y/o materiales. En este sentido, y como reflejo de su com-
promiso con el proyecto, la comunidad colabora parcial-
mente con la financiación de las infraestructuras (en ge-
neral entre un 5 y un 10 por ciento del coste total) y
asume la totalidad de los costes de operación y manteni-
miento.
Pero las comunidades, por sí mismas o a través de
los Comités de agua, no son los únicos agentes que in-
tervienen en el modelo, puesto que también participan
agencias financiadoras, implementadoras y de apoyo;
bien es cierto que lo hacen en las fases iniciales de la
identificación, durante la redacción de los proyectos, la
capacitación de las comunidades para la constitución de
los Comités de agua y la ejecución de las infraestructu-
ras. Para que todo este proceso avance de forma ade-
cuada es necesario que exista un entorno administrativo
propicio que únicamente lo puede garantizar la adminis-
tración pública, en sus distintos niveles desde lo nacio-
nal hasta lo local, ya que es la instancia que puede con-
cretar las políticas y el entramado legal que lo haga posi-
ble. A título de ejemplo, es fundamental que los Comités
de agua tengan personalidad jurídica propia y que así se
reconozca en el ordenamiento legal ya que de lo contra-
rio, estarían incapacitados para gestionar adecuada-
mente los sistemas, contratar distintos servicios, acudir
al mercado crediticio, actuar independientemente con
distintas instancias financieras, tanto nacionales como
internacionales, entre otros aspectos. Este ejemplo no
es gratuito: en Nicaragua, donde existen más de 5.000
Comités de agua en el ámbito rural, hasta hace escasa-
mente un año los Comités no disponían de personalidad
jurídica propia.
Gestión comunitaria
La comunidad ejerce el control directo o indirecto de la
gestión, operación y mantenimiento de los sistemas de
agua y debe estar en disposición de tomar decisiones es-
tratégicas que afecten al sistema. Se constituye un co-
mité o grupo de usuarios específico destinado a gestio-
nar o supervisar la gestión del sistema implantado, garan-
tizar el mantenimiento preventivo y organizar el cobro de
las tarifas que se hayan asumido. Se le suele denominar
Comité de agua y es el órgano de gobierno del sistema
de abastecimiento o saneamiento.
Los Comités de agua son los elementos fundamen-
tales en la gestión comunitaria ya que canalizan la partici-
pación de los beneficiarios y, según el modelo, represen-
tan la sostenibilidad de los sistemas; en el cuadro 5.7, se
sintetizan las características más relevantes del proceso
de formación, sus obligaciones y responsabilidades y el
funcionamiento de este tipo de organización en Tanzania,
donde se les denomina water user association (WUA).
La gestión comunitaria supone que las comunida-
des asumen, a través de los Comités, todas las tareas
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de gestión relacionadas con el mantenimiento –y en
ocasiones el desarrollo– de un sistema de abasteci-
miento de agua; estas tareas incluyen el estableci-
miento de tarifas y su cobro, el mantenimiento preven-
tivo y la toma de decisiones sobre la eventual amplia-
ción del sistema. Sin embargo, para que la gestión co-
munitaria en el ámbito rural sea una alternativa viable,
es fundamental distinguir entre la toma de decisiones
estratégicas sobre el desarrollo del sistema, por una
parte, y las cuestiones cotidianas relacionadas con la
operación, por otra. El meollo de la gestión comunitaria
atañe al primer aspecto, sobre la toma de decisiones
estratégicas, sobre el nivel de servicio que desean y
cómo quieren financiarlo; la comunidad también puede
estar al tanto del día a día del mantenimiento y opera-
ción, del cobro de las tarifas y de la adquisición de re-
puestos, pero no debe estar directamente involucrada,
sino que debería contar con personal especializado
para ello. Sin embargo, tal y como se comenta poste-
riormente, esto no es lo usual; las comunidades se limi-
tan, en el mejor de los casos, a hacer frente a la gestión
cotidiana de los sistemas, sin que estén en condiciones
de afrontar una planificación más estratégica.
Los sistemas deben ser el resultado de tener en
cuenta aspectos estructurales y de gestión; el proyecto
de un sistema de agua no solo debe tener en cuenta
consideraciones hidrológicas y técnicas sino que tam-
bién debe ser coherente con las demandas y posibilida-
des de la comunidad para gestionar el sistema y el nivel
de servicio asociado. De hecho, los problemas en la ges-
tión pueden ser la consecuencia de un proyecto que no
compagine las exigencias del mantenimiento con las ca-
pacidades y disponibilidades de la comunidad.
Recuperación de costes
Se establecen procedimientos que permitan hacer frente
a los costes recurrentes asociados al mantenimiento pre-
ventivo y, eventualmente, al correctivo. En general, no se
establecen subvenciones estatales al funcionamiento del
servicio, y el apoyo de las autoridades gubernamentales a
los aspectos de gestión de los servicios suele ser muy
bajo, cuando existe. 
La recuperación de costes debe abordarse desde
una perspectiva en la que se contemplen los casos de
aquellas personas que no tienen la capacidad de pagar
por el servicio, considerando, a tal efecto, exenciones,
por ejemplo, para personas mayores, con discapacidades
u otras situaciones particulares.
Actualmente la recuperación de costes que se plan-
tea en el seno de las comunidades no contempla las
eventuales reparaciones de gran calado, rehabilitaciones
o ampliaciones del sistema, toda vez que suponen unos
niveles de inversión que escapan a las posibilidades de
las comunidades. Esta circunstancia representa una debi-
lidad relevante que cuestiona la sostenibilidad de los sis-
temas.
Es importante poner de relieve que asumir la recu-
peración de costes implica, para el Comité, la necesidad
de garantizar la transparencia en la gestión y la rendición
de cuentas, todo ello en un contexto de toma de decisio-
nes democrática. 
Equidad de género
Se parte del conocimiento de que la participación activa
de la mujer es fundamental para el éxito de las interven-
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ciones en abastecimiento y saneamiento. Este aspecto se
concreta principalmente en el establecimiento de cuotas
de participación en los comités, sin que haya, en general,
otras acciones más estratégicas en lo que a equidad de
género se refiere para materializar un empoderamiento
real de las mujeres. 
Atendiendo a lo anterior, y desde una perspectiva
histórica, el modelo de respuesta a la demanda tiene
aspectos positivos con respecto a los modelos prece-
dentes, basados en la promoción del recurso. Entre
ellos, cabe destacar la participación de los usuarios fi-
nales en todo el proceso de decisión que afecta a sus
servicios y el reconocimiento del papel de la mujer en
la gestión del agua (si bien este último no se ha desarro-
llado más allá de su presencia formal en los órganos de
gestión). 
Sin embargo, el modelo de gestión comunitaria tam-
bién presenta limitaciones relevantes, como ya se ha
puesto de manifiesto. En primer lugar, este modelo está
basado en una aproximación de respuesta a la demanda
de las comunidades, por lo que quedan excluidas aqué-
llas que no pueden articular las propuestas oportunas, así
como los miembros de las comunidades que son incapa-
ces de asumir los compromisos y costos que implican los
proyectos. De este modo, los sectores más pobres y vul-
nerables se encuentran excluidos de los proyectos desti-
nados a ampliar las coberturas de los servicios de agua,
en clara contradicción con los planteamientos del dere-
cho humano al agua que propugnan un acceso equitativo
y universal. 
Por otro lado, la experiencia está demostrando que
las comunidades suelen tener problemas con el manteni-
miento de los sistemas y la operación de los mismos (Har-
vey y Reed, 2007). Se puede afirmar que la mayoría de
las comunidades no están preparadas para gestionar los
sistemas de abastecimiento sin apoyo exterior, aún
cuando hayan sido capacitadas para ello. No es realista
admitir que las comunidades rurales sean autosuficientes
en todo el ciclo de gestión abarcado por un servicio de
agua: decisión sobre los niveles de servicio y diseño, ope-
ración, gestión, mantenimiento, ampliación de coberturas,
renovación, adaptación y reemplazo del sistema y equi-
pos. También existen, entre otras, las limitaciones relati-
vas a la capacidad de resolución de conflictos, las relacio-
nes con las autoridades municipales, y la gestión econó-
mica transparente y eficaz. 
En este contexto, continuamente se pone en evi-
dencia la necesidad de arbitrar el apoyo post construc-
ción, que se ha demostrado como un aspecto fundamen-
tal para la sostenibilidad de las intervenciones (Witting-
ton et al, 2008); este apoyo no debe limitarse a cuestio-
nes técnicas sino que es particularmente importante cu-
brir aspectos financieros y gerenciales, que han demos-
trado ser los más determinantes. Lo fundamental es
identificar las instancias u organizaciones capaces de ga-
rantizar este tipo de actividades de apoyo, así como la
manera de financiarlas; se ha identificado a las adminis-
traciones intermedias locales, provinciales o distritales
como las que deben afrontarlas y, en consecuencia y
desde la cooperación internacional, se ha puesto en evi-
dencia la necesidad de apoyar a este nivel administra-
tivo.
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5.4. HACIA UN MODELO DE INTERVENCIÓN 
SOSTENIBLE
Al caracterizar el modelo de gestión comunitaria se han
detectado sus limitaciones relativas a la consecución del
acceso equitativo y sostenible a los servicios de agua y
saneamiento por parte de los que carecen de ellos. Dos
ejes centrales de este planteamiento son que nadie debe
quedar excluido, en consonancia con el derecho humano
al agua (ver el cuadro 5.8), y que los servicios deben ser
sostenibles, no por el periodo de vida útil del proyecto
de las infraestructuras, sino con carácter indefinido. Am-
bas exigencias tienen implicaciones para el compromiso
de las comunidades, pero también para los diversos acto-
res que participan en las intervenciones en agua y sanea-
miento.
Este planteamiento implica introducir algunas adap-
taciones en la gestión comunitaria:
– Tener un horizonte temporal superior a los 2 o 3
años de ciclo del proyecto. La gestión comunitaria
no puede suponer que después de finalizadas las
obras, las agencias implementadoras desaparezcan
despreocupadamente ya que, a partir de entonces,
hay un cúmulo importante de actividades que de-
ben ejecutarse, como son sustituciones de personal,
auditorías de los Comités de Agua, resolución de
conflictos, mantenimiento correctivo y grandes re-
paraciones, ampliación y renovación del sistema, en-
tre otros.
– Abandonar la toma de decisiones en el corto plazo
y la aproximación de los sistemas de agua como pro-
yectos hacia un objeto más amplio de provisión de
servicios, teniendo en cuenta todo el ciclo de un
servicio de agua: desde el diseño y la construcción
al mantenimiento y operación, además de las even-
tuales rehabilitaciones y ampliaciones, así como me-
joras en los niveles de servicio comprometidos.
– Fortalecer y capacitar las instituciones locales y re-
gionales -municipales, distritales, departamentales o
provinciales-, o las que tengan competencias en la
planificación y que son las que deben apoyar a las
comunidades en la gestión de los sistemas.
– Homogeneizar y coordinar las herramientas de
análisis y las metodologías en el nivel intermedio,
con objeto de que sea posible una provisión efec-
tiva del servicio. Esto se refiere tanto a las agencias
gubernamentales como a las no gubernamentales.
– Integrar en la normativa legal nacional sobre los
servicios de agua el concepto de gestión comunita-
ria. Por ejemplo, que los Comités de Agua tengan
personalidad jurídica y estén regulados adecuada-
mente en las leyes.
– Incluir los principios de trabajo derivados del reco-
nocimiento del derecho humano al agua, así como
de todas las dimensiones del derecho. Deben te-
nerse en cuenta los aspectos de disponibilidad, cali-
dad, accesibilidad, aceptabilidad, sostenibilidad, par-
ticipación y acceso a la información en lo referente
al servicio. Además, deben contemplarse los princi-
pios fundamentales de los derechos humanos, entre
los que destacan la no discriminación en el acceso al
servicio, la igualdad de género y la universalidad de
los derechos humanos, es decir, el acceso a los ser-
vicios para todas las personas.
– Crear y proporcionar capacitación de los órganos
de gestión de los servicios. Puesto que, en la mayo-
ría de los casos, la responsabilidad de la gestión re-
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cae sobre los propios usuarios, resulta de vital im-
portancia la creación y acompañamiento de orga-
nismos de gestión basados en la participación de-
mocrática de los mismos en forma de asociaciones
de usuarios, comités de agua u otros. Se considera
que, al menos, debe realizarse un acompañamiento
y monitoreo intenso en el primer año de gestión
del servicio. Posteriormente, deben generarse ruti-
nas de información que permitan establecer la do-
ble función de control y apoyo por parte de los or-
ganismos competentes del Gobierno. En definitiva,
es preciso que exista un apoyo externo a las comu-
nidades rurales para garantizar la provisión de los
servicios y, en definitiva, la sostenibilidad de los
mismos; algunas veces requerirán apoyo técnico,
pero también apoyo institucional, incluyendo capa-
citación, apoyo financiero, ayuda en la resolución
de conflictos y refuerzo legislativo y legal para ha-
cer cumplir las sanciones. Se trata, por tanto, de un
apoyo post-proyecto continuado.
– Refuerzo de la capacidad institucional. Es preciso
considerar el fortalecimiento de las capacidades de
los niveles gubernamentales local, distrital (provin-
cial) y de regulación de cuenca, así como su relación
con los organismos de gestión comunitaria. Los as-
pectos a reforzar abarcan desde la asunción de la
responsabilidad respecto al agua rural (muchas ve-
ces se quiere desplazar toda la carga a las comunida-
des, abandonadas en la gestión de los servicios), la
dotación de medios materiales y humanos necesa-
rios para la asunción de las responsabilidades de
cada nivel de gobierno, el desarrollo de procesos
efectivos de información, toma de decisiones, super-
visión y apoyo, y la capacitación del personal para la
correcta realización de sus actividades. El objetivo es
mejorar la implicación y el desempeño de la adminis-
tración pública en la regulación, supervisión y apoyo
a la gestión comunitaria de los servicios.
– Desarrollo de mecanismos de gestión de los servi-
cios apropiados al contexto. Entre otros, hay que
definir el grado de participación del sector privado
local en la gestión, el grado de profesionalización
del organismo de gestión, y el desarrollo de siste-
mas de recolección de tarifas adecuados al con-
texto. Las comunidades rurales aisladas sufren difi-
cultades para el acceso a repuestos y a profesiona-
les capacitados para realizar algunas tareas de man-
tenimiento y reparación. Asegurar el acceso de las
comunidades a los servicios necesarios es crucial
para lograr un modelo de intervención exitoso. En
muchos casos, el desarrollo de pequeños proveedo-
res de servicios a escala local y la conexión entre és-
tos y las comunidades debe ser un objetivo explícito
de los programas de agua rural. Este hecho debe ser
tenido en cuenta desde la fase de diseño, junto con
la elección de una tecnología y nivel de servicio ade-
cuado al contexto y expectativas de los usuarios. 
– Consideración de los distintos usos del agua en el
proyecto. Es frecuente que existan competencias
entre los distintos usos del recurso. Los intereses de
todos los grupos deben ser considerados en el di-
seño del proyecto, así como deben promoverse me-
canismos de resolución de conflictos que permitan
el consenso entre las partes. En el medio rural es
fundamental concertar las necesidades agrícolas,
ganaderas y de consumo humano.
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Según la Observación General 15 de 2002 redactada por el Comité de derechos económicos, sociales y culturales de las Naciones Unidas (sic) el agua es
un recurso natural limitado y un bien público fundamental para la vida y la salud. El derecho humano al agua es indispensable para vivir dignamente y es
condición previa para la realización de otros derechos humanos; en este contexto delimita el derecho humano al agua como el derecho de todos a disponer
de agua suficiente, salubre, aceptable, accesible y asequible para el uso personal y doméstico, concretando, así, su contenido normativo:
– Disponibilidad. El abastecimiento de agua de cada persona debe ser continuo y suficiente para los usos personales y domésticos. Esos usos comprenden
normalmente el consumo, el saneamiento, la colada, la preparación de alimentos y la higiene personal y doméstica. Además, y por lo que respecta al sa-
neamiento, las normas de derechos humanos requieren que haya un número suficiente de instalaciones de saneamiento con servicios asociados para
que los tiempos de espera no sean excesivamente largos.
– Calidad y seguridad. El uso de las instalaciones de saneamiento debe ser seguro desde el punto de vista de la higiene. Esto significa que se debe preve-
nir efectivamente que las personas y los animales, incluidos los insectos, entren en contacto con excrementos humanos. Además, en las instalaciones
debe disponerse de agua apta para el consumo y jabón para lavarse las manos. Las consideraciones de higiene, como la higiene menstrual y la limpieza
anal y genital, también tienen repercusiones importantes en la seguridad. 
– El agua necesaria para cada uso personal o doméstico debe ser salubre, y por lo tanto, no ha de contener microorganismos o sustancias químicas o ra-
diactivas que puedan constituir una amenaza para la salud de las personas. Además, el agua debería tener un color, un olor y un sabor aceptables para
cada uso personal o doméstico.
– Aceptabilidad. Las soluciones para el abastecimiento y saneamiento deben ser aceptables en el contexto en que se apliquen, teniendo en cuenta las par-
ticularidades culturales, sociales, medioambientales, entre otros factores, de forma que todos los servicios e instalaciones de agua y saneamiento deben
ser de calidad suficiente y culturalmente adecuados, y deben tener en cuenta las necesidades relativas al género, el ciclo vital y la intimidad.
– Accesibilidad. El agua y las instalaciones y servicios de agua y saneamiento deben ser accesibles a todos, sin discriminación alguna, de forma segura y sin
que su uso pueda comprometer la integridad de las personas.
– Asequibilidad. El agua y los servicios e instalaciones de agua deben estar al alcance de todos. Los costos y cargos directos e indirectos asociados con el
abastecimiento de agua y el saneamiento deben ser asequibles y no deben comprometer ni poner en peligro el ejercicio de otros derechos reconocidos.
Además, en la consideración del derecho al agua también se tienen en cuenta otros criterios comunes que son definitorios de los derechos humanos, como
son la no discriminación, la participación y hacer efectiva la responsabilidad: 
– No discriminación. El agua y los servicios e instalaciones de agua y saneamiento deben ser accesibles a todos de hecho y de derecho, incluso a los secto-
res más vulnerables y marginados de la población, sin discriminación alguna por cualquiera de los motivos prohibidos.
– Participación. La participación es una condición fundamental del marco de derechos humanos y está intrínsicamente vinculada al disfrute de los demás
derechos humanos. Para velar por una participación adecuada es necesario, en particular, que se respeten plenamente las libertades de expresión, reu-
nión y asociación, así como el derecho a la información. La participación ha de ser activa, libre y significativa y, por consiguiente, trascender la mera con-
sulta y divulgación de información. Dos elementos esenciales para garantizar una participación eficaz y significativa son la transparencia y el acceso a in-
formación.
– Responsabilidad. Hacer efectiva la responsabilidad es una de las características de la normativa de derechos humanos ya que si está claramente delimi-
tada, los responsables conocerán sus obligaciones y los ciudadanos podrán reivindicar sus derechos.
Cuadro 5.8. El derecho humano al agua
Fuentes: E/C.12/2002/11.20 de enero de 2003. Observación general Nº 15 (2002). El derecho al agua (artículos 11 y 12 del Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales). Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Naciones Unidas.
A/HRC/15/31/Add.1. 1 de julio de 2010. Informe de la Experta independiente sobre la cuestión de las obligaciones de derechos humanos relacionadas con el ac-
ceso al agua potable y el saneamiento, Catarina de Albuquerque Adición. Informe sobre la marcha de los trabajos de recopilación de buenas prácticas.
Es obvio que la adopción de un modelo de interven-
ción que asuma los temas anteriores lleva consigo impor-
tantes dificultades y retos relevantes para todos los agen-
tes que intervienen en la cooperación internacional en el
sector agua. Esto es más evidente si se pretende, en
buena medida, dar un salto en la escala de las interven-
ciones, tanto en lo que se refiere a lo espacial –de lo es-
trictamente comunitario a lo intermedio, regional y nacio-
nal–, como a lo temporal que se sintetiza en el cambio de
aproximación del ciclo de proyecto al ciclo del servicio,
con todo lo que ello conlleva en la sostenibilidad de las
actuaciones.
En este contexto, es previsible que se deban modifi-
car las estrategias e instrumentos actualmente adopta-
dos por los organismos de financiación y las agencias de
cooperación, pero también las organizaciones no guber-
namentales y los demás agentes interesados; esto es, sin
duda, una dificultad importante y un reto que habrá que
afrontar si se quiere ser consecuente con la determina-
ción de superar las deficiencias y debilidades detectadas.
Los dos estudios de caso que se incluyen en este capí-
tulo son indicativos de que algunas organizaciones se es-
tán enfrentando a los problemas detectados desde di-
versas aproximaciones, pero buscando, en todo caso, in-
cidir en la sostenibilidad de las intervenciones.
Además, es seguro que habrá que identificar nuevos
actores que hagan viable la sostenibilidad de las actua-
ciones; en este sentido, los operadores de agua y sanea-
miento públicos se configuran como organismos que pue-
den contribuir al proceso, ya que cuentan, tanto con la
experiencia en las facetas post ejecución, como la capaci-
dad técnica y financiera para comprometerse en el me-
dio y largo plazo.
5.5. RETOS A MEDIO PLAZO
A continuación se concretan una serie de retos que, a la
luz de lo expuesto en los apartados precedentes, será
conveniente afrontar en aras a conseguir que las inter-
venciones de la cooperación internacional en agua y sa-
neamiento sean sostenibles.
Sobre la consideración de las tecnologías en sus facetas
estructurales y de gestión
– Desplazar el foco de atención de la tecnología uti-
lizada y la infraestructura ejecutada, al servicio que
se quiere prestar: prever fondos para rehabilitacio-
nes y extensiones, supervisión y apoyo continuado a
comunidades, fortalecimiento de capacidades a to-
dos los niveles, desarrollo de modelos de relación
comunidades-prestador de servicios-gobierno para
la gestión a largo plazo. 
– Lo anterior está estrechamente relacionado con la
conveniencia de que las intervenciones trasciendan
a la aproximación de proyecto -en la que las tecno-
logías tienen un peso significativo- y asuman la de
servicio. En este sentido, las soluciones tecnológicas
deben contemplar no solo las necesidades actuales
de las comunidades sino diversos escenarios de fu-
turo, en correspondencia con previsibles cambios
en los niveles de servicio, ampliaciones de los siste-
mas, consideración de los usos productivos del agua
y no solo los asociados al abastecimiento y sanea-
miento.
– La consideración del servicio también se mani-
fiesta en que las tecnologías a tener en cuenta en
las intervenciones no solo son las asociadas con in-
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fraestructuras e instalaciones, sino que es necesario
contemplar las que favorecen las facetas de gestión
de los sistemas, así como la información y promo-
ción de la participación de las comunidades rurales
en la vida política a nivel local, municipal y distrital,
por ejemplo con el apoyo de las tecnologías de in-
formación y comunicación. 
Sobre las instituciones y políticas
– Las políticas del sector deben establecer y reflejar
la visión y objetivos de la gestión comunitaria soste-
nible, definiendo las normas y el modelo institucio-
nal para el suministro de agua; la legislación debe
apoyar y reforzar estos temas reconociendo expre-
samente el entramado institucional que implica este
tipo de gestión.
–Las instituciones en el ámbito rural suelen ser débi-
les, si no están ausentes. Fortalecer la competencia
y capacidad de estas instituciones es fundamental;
incluso es posible que tengan que promoverse nue-
vas instituciones. El apoyo político e institucional a
largo plazo es crucial, pero también los es el técnico
y financiero.
– Los modelos de gestión comunitaria necesitan del
apoyo institucional. Deben articularse procedimien-
tos para garantizar el apoyo a la gestión comunitaria,
especialmente en aquellos aspectos que no pueden
ser cubiertos por las comunidades. Por ejemplo, se
resaltan el mantenimiento correctivo que implica
grandes reparaciones, apoyo técnico, compras de
materiales y equipos, auditorías, establecimiento de
sistemas administrativos y financieros, cumplimiento
de la legislación vigente, resolución de conflictos y
planificación.
– Deben concretarse los procedimientos necesarios
para garantizar la regulación del sector del agua de
forma que tanto los gobiernos como los proveedo-
res de servicios cumplan con sus responsabilidades
asignadas en relación con las políticas y el suminis-
tro de agua; tales mecanismos deben ser democráti-
cos y transparentes en aras a salvaguardar el interés
general. Esta cuestión debe abordarse desde una
perspectiva de gestión integrada de los recursos hí-
dricos.
– Las políticas deben tener en cuenta las particulari-
dades del abastecimiento y saneamiento en tanto
que derecho humano reconocido, por lo que deben
reflejar la necesidad de que los estados asuman sus
obligaciones de respetar, proteger y cumplir con
este derecho. En este sentido, es necesario desarro-
llar mecanismos y políticas que aseguren el acceso
equitativo a los servicios hasta el nivel de las familias
de forma que la equidad no sea una decisión discre-
cional a nivel local.
– Sin embargo, la concreción de políticas con los crite-
rios anteriores no es suficiente; es necesario desarro-
llar planes de supervisión y apoyo a la gestión comuni-
taria por parte del Estado.
Para las agencias de cooperación
– Desarrollar modelos de financiación en el sector
agua y saneamiento que contemplen el apoyo post-
proyecto y el adecuado marco temporal de los pro-
cesos.
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– Un aspecto crucial es el de la necesaria armoniza-
ción de las intervenciones y su coordinación de
forma que en un mismo entorno geográfico se apli-
quen soluciones equivalentes, basadas en criterios
tecnológicos y de gestión similares, todo ello en aras
de favorecer el necesario salto de escala que facilite
la sostenibilidad y universalidad del acceso al agua y
saneamiento.
– Además, es conveniente involucrar a nuevos agen-
tes en las intervenciones que colaboren en el
desarrollo de capacidad institucional (operadores,
entidades públicas, etc.) 
Para los agentes
– Deben introducirse cambios en la forma en la que
las administraciones nacionales y locales abordan la
gestión comunitaria, en la forma de actuar de las or-
ganizaciones no gubernamentales y las agencias ex-
ternas de apoyo, y en la forma en la que organizan
los trabajos los distintos agentes que intervienen,
tanto técnicos -ingenieros-, como sociales. La consi-
deración del acceso al agua y saneamiento como un
servicio implica nuevas exigencias en la capacitación
de estos agentes que van más allá de las tradiciona-
les e inciden en temas novedosos como es la ges-
tión de los sistemas con una perspectiva de servicio.
– En el caso concreto de los ingenieros, deben plan-
tearse la forma en la que las comunidades interac-
túan con las infraestructuras –conducciones y
pozos–, y ser conscientes de que deben evitarse si-
tuaciones en las que se instalan sistemas de abaste-
cimiento sin que estén disponibles repuestos, o que
éstos sean tan complejos que no sea factible su
mantenimiento y reparación.
– La gestión comunitaria desea una aproximación de
servicio trasciende a las intervenciones tradiciona-
les que se ceñían a cuestiones fundamentalmente
técnicas y focalizadas en comunidades individuales;
como quiera que para garantizar la sostenibilidad de
las intervenciones es necesario que los gobiernos
asuman compromisos en temas institucionales y de
planificación, pero también en aspectos que afectan
a derechos, es necesario plantearse el apoyo a la so-
ciedad civil y sus redes en un contexto de incidencia
política. 
5.6. ESTUDIO DE CASO 1: EL BANCO DE PROYEC-
TOS DE AGUA EN ETIOPÍA. PROVISIÓN DE AGUA
POTABLE Y SANEAMIENTO EN COMUNIDADES
RURALES AISLADAS Y NO-PASTORALES
Introducción
Intermon Oxfam (IO) ha estado trabajando en Etiopía
desde 1989, apoyando iniciativas de organizaciones locales
en diferentes áreas geográficas de Etiopía.
En los años 2000 y 2001 IO, en alianza con Oxfam
Internacional, realizó un profundo análisis para determinar
y combatir las causas de la pobreza en el país. Como re-
sultado de este ejercicio, IO decidió concentrar sus es-
fuerzos en 3 áreas principales:
a) Desarrollo de comunidades pastorales marginadas.
b) Actividades generadoras de ingresos para los pe-
queños agricultores del valle de Rift.
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c) Extensión de sistemas para acceso a agua potable
gestionados por la comunidad.
En concreto, y bajo este último eje programático,
IO decidió concentrar sus esfuerzos en la extensión de
sistemas de agua potable gestionados y mantenidos por
las comunidades beneficiarias en las zonas no-pastorales
de las tierras altas del país. 
Población Beneficiaria
Las comunidades no-pastoralistas en Etiopía son princi-
palmente comunidades que viven por encima de los
1.500 metros (Tierras Altas). Estas Tierras Altas constitu-
yen el 40% de la superficie del país (de un total de 1,128
millones de km2) pero acumulan el 88% de la población
total (de unos 83,5 mill de personas en 2008, de los cua-
les solo el 15% vive en núcleos urbanos). 
La agricultura, principalmente de subsistencia, es la
actividad económica principal de estos grupos. La defores-
tación, la degradación y la erosión del suelo son importan-
tes en Etiopía en general y en las Tierras Altas en particu-
lar; la cobertura forestal nacional ha caído del 40% del to-
tal de la superficie nacional al 2,7% en las últimas décadas.
Las tierras Altas (zona de trabajo identificada) son
importantes en el sistema hidrológico y climático del país
como fuente de una gran parte del agua que fluye a tra-
vés de todo Etiopía en forma de ríos.
Tasa de Cobertura de Acceso a Agua Potable
La tasa de cobertura de acceso a agua potable en las áreas
no-pastorales es pobre y estimada, dependiendo de la co-
marca, de entre 23 y 37%. Todos los informes de evaluación
indican que las causas de la baja cobertura de acceso a
agua potable (37% de media) en el país se deben a:
a) Limitaciones en el Presupuesto Nacional.
b) Capacidad técnica limitada de actores instituciona-
les.
c) Capacidad financiera limitada a nivel de los benefi-
ciarios (44% viven bajo el umbral de la pobreza abso-
luta).
d) Falta de información hidrogeológica.
e) Falta de un marco institucional comprensivo para
el sector.
f) Inaccesibilidad física de muchos pueblos. 
Como resultado y de acuerdo con el Ministerio de
Salud, las enfermedades hídricas son la principal causa
de morbilidad y mortalidad en Etiopía. En el año de inicio
del proyecto la diarrea era responsable del 46% de la
mortalidad infantil (<5 años) y solo la mitad de la pobla-
ción tenía acceso a servicios de salud de algún tipo. 
El Fondo del Banco de Agua
El Fondo creado por IO para apoyar los proyectos de
agua, es gestionado directamente por la oficina de IO en
Etiopía. Los proyectos son ejecutados por ONGs locales
previamente evaluadas por IO y de acuerdo con la Estra-
tegia de Acceso a Agua Potable de IO en Etiopía. La valo-
ración de las propuestas enviadas por las diferentes
ONGs locales, así como su ulterior monitoreo y evalua-
ción, son realizados por la oficina de IO de Etiopía de
acuerdo con el Manual de Criterios Técnicos de IO para
proyectos de acceso a agua potable.
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Limitaciones del Programa
En función de las necesidades identificadas y la disponi-
bilidad de fondos, se hace palpable la necesidad de esta-
blecer limitaciones al programa, que fueron definidas
como sigue:
a) Exclusión de sistemas urbanos por su mayor com-
plejidad y coste.
b) Énfasis en tecnologías que pueden ser gestiona-
das directamente por las comunidades.
c) Exclusión de sociedades pastorales (en comple-
mentariedad con programas existentes de Oxfam
Canadá).
d) Priorización de proyectos de acceso a agua pota-
ble para consumo humano.
e) Priorización de comarcas donde la tasa de cober-
tura sea menor.
f) Priorización de proyectos en los que el coste por
beneficiario sea menor.
Pasos en la Implementación del Proyecto
Los pasos a seguir por las diferentes ONGs locales que
quieran participar del Fondo pasan por lo siguiente:
1. Contactar la oficina comarcal gubernamental de
Agua para situar los proyectos existentes y futuros
de la zona propuesta de intervención.
2. Toma de contacto a nivel de los pueblos a través
de las asociaciones campesinas.
3. Movilización comunitaria y participación con la
ONG local para una línea de base.
4. Preparación de propuesta en función de viabili-
dad técnica e interés comunitario, detallando las
fuentes de las diferentes informaciones proporcio-
nadas.
5. Firma de proyecto con IO y presentación a la ofi-
cina comarcal gubernamental.
6. La ONG local se encarga de la formación del comité
comunitario antes del comienzo de la implementación.
7. La ONG local se encarga de proporcionar un in-
forme de testeo físico-química y bacteriológica obli-
gatoria por cada nuevo punto de agua.
8. La ONG local presenta informes trimestrales de
seguimiento del trabajo así como informes financie-
ros auditados.
9. Evaluaciones parciales y final son realizadas por la
oficina IO sobre cada proyecto.
10. Entrega del proyecto a la comunidad con todos
los útiles y herramientas necesarias y definidas para
la correcta operación y mantenimiento.
11. Informe final a las autoridades de la oficina co-
marcal de agua.
En cada pueblo beneficiario, la población habrá par-
ticipado en la elaboración de la propuesta y será necesa-
ria también su implicación en todas las fases del pro-
yecto, poniendo una atención especial a la participación
de las mujeres. Así, en los comités de Agua que se crean
en cada pueblo, 5 de los 7 miembros serán mujeres y di-
ferentes actividades de formación serán diseñadas espe-
cíficamente para mujeres. La transversalización de gé-
nero será uno de los elementos a tener en cuenta en las
fases de monitorización y evaluación llevadas por la ofi-
cina IO en los diferentes proyectos.
Las tecnologías elegidas en el desarrollo de nuevas
infraestructuras son básicamente:
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a) Pozos equipados de bombas a motricidad hu-
mana.
b) Sondeos equipados de bombas a motricidad hu-
mana.
c) Captación de manantiales y construcción de re-
des por gravedad.
En el año de inicio del proyecto, un estudio revelaba
que el 30% de todos los proyectos de acceso a agua po-
table en el país dejaban de funcionar 3 meses después
de su complexión, debido principalmente a la falta de un
mantenimiento apropiado.
El problema de mantenimiento de las infraestructu-
ras se aborda trabajando en:
1. Formación de reparadores a nivel comunitario, así
como dotación de herramientas en la comunidad y a
nivel de ONGs locales y oficinas regionales del go-
bierno Etíope.
2. Acompañamiento en la creación y definición de ro-
les y responsabilidades a nivel de comités de Agua.
3. Presentación de propuesta de recubrimiento de
costes de Operación y Mantenimiento, no exclu-
yente y de acuerdo con la comunidad beneficiaria.
4. Estudio de mercado para viabilidad y acceso a
piezas de recambio.
5. Ayuda para establecimiento de empresas locales
contratistas en el sector de agua y saneamiento a ni-
vel de distrito.
Resultados del Programa
La monitorización a nivel de los centros de salud de las
diferentes zonas de trabajo mostró un descenso significa-
tivo de enfermedades hídricas en la población beneficia-
ria. En general los beneficiarios declararon sentirse ‘más
sanos’ como resultado del acceso a agua potable, ali-
viando a las mujeres de la tarea del acarreo de agua y au-
mentado la tasa de asistencia de niñas y adolescentes en
las escuelas locales.
En concreto, entre los años 2004 y 2009 se realiza-
ron 71 proyectos con una población beneficiaria directa
de 108.926 personas, lo que ha permitido:
– La reducción del tiempo medio para acarrear agua
pasó de 1-5 horas a 15-20 minutos.
– La cantidad de agua disponible pasó de 5 lpd a en-
tre 10 y15 lpd.
– 1.364 familias se construyeron una letrina y 233 un
vertedero para basuras.
– Diferentes programas de formación se organizaron
para 800 beneficiarios, 369 comités de agua y 370
promotores de salud.
– 47.500 árboles fueron plantados en las zonas de
captación de agua.
– IO promovió y participó en 6 foros nacionales de
agua.
En términos de Coordinación e Incidencia Política
IO ha jugado desde el 2004 un papel significativo en el
‘Movimiento WaSH Etíope’, que busca el cambio social
con respecto a temas relacionados con agua, sanea-
miento e higiene a través de movilizaciones y actividades
promocionales a nivel nacional. 
Como resultado en los últimos 4 años el movimiento
ha hecho lobby para una mejora en la coordinación entre
ministerios y oficinas regionales (e.g. salud, agua, educa-
ción), ha contribuido a la transversalización de temas de
capítulo 5. suministro de agua potable y saneamiento 179
Agua a nivel de la política gubernamental y ha asegurado
una alta cobertura de los medios de comunicación y una
mayor concienciación de la población de los problemas
ligados al agua, saneamiento e higiene.
Así mismo, y en colaboración con otras ONGs, IO
contribuyó a la reactivación del Grupo de Trabajo del
Agua, organización paraguas para la coordinación de la so-
ciedad civil. En la actualidad, este Grupo juega un papel
muy activo en diferentes plataformas como el Foro de la
Unión Europea, diferentes grupos de donantes bilaterales
y multilaterales y con la recientemente formada Estruc-
tura de Coordinación del Agua del gobierno Etíope.
En la actualidad y hacia el futuro, IO continuará su tra-
bajo para asegurar el acceso a servicios de agua potable y
saneamiento de las poblaciones más desfavorecidas a la vez
que seguirá activo en el monitoreo del sector, la incidencia
política y la coordinación de con los diferentes actores.
5.7. ESTUDIO DE CASO 2: INTERVENCIONES DE
INGENIERÍA SIN FRONTERAS – APD EN TANZANIA
Condiciones de acceso al agua y al saneamiento en
Tanzania: baja cobertura y problemas de sostenibilidad
Tanzania es uno de los países con menor nivel de cobertura
de agua de África Subsahariana. Según datos de OMS/UNI-
CEF actualizados a 2008, la cobertura de agua en zonas ru-
rales en el país se reduce a 46%, mientras que la de sanea-
miento no supera el 34%. Estas cifras sitúan a Tanzania con
la peor tasa de cobertura de la región este de África.
El gobierno tanzano es consciente de esta situación
crítica de acceso al agua y el saneamiento y se ha com-
prometido a su reducción fijando metas de cobertura de
al menos el 74% en agua para 2015, en coherencia con los
Objetivos de Desarrollo del Milenio. Estos objetivos están
recogidos en su Estrategia Nacional de Crecimiento y Re-
ducción de la Pobreza (MKUKUTA) y en su Política Nacio-
nal de Agua de 2002.
Después de las fallidas inversiones realizadas en el
sector en los años 70 y 80, en 1991 se introdujo una nueva
Política de Agua que hacía énfasis en el empoderamiento
y control de los servicios de agua por parte de la comuni-
dad, pero que ponía poca atención en la coordinación
sectorial, la descentralización y la recuperación de los cos-
tes. Así, en 2002 se reformó la Política Nacional de Agua y
se inició un nuevo programa nacional basado en el
desarrollo del sector, definiendo más claramente los roles
de los distintos actores, limitando el del gobierno a coordi-
nar, monitorizar y definir las directrices del sector, mien-
tras que la provisión de servicios y la regulación se des-
centralizaron al nivel más bajo posible. 
La sostenibilidad de los servicios es el gran reto,
unido a la baja cobertura actual. El gobierno de Tanzania
estimaba en 2002 que el 30% de las infraestructuras
construidas en áreas rurales no funcionaban. Un reciente
estudio de Water Aid estima que actualmente el 46% de
los puntos de agua construidos no funcionan y el 25% de
los mismos dejan de hacerlo en los 2 primeros años des-
pués de la instalación. 
Al problema de las bajas tasas de cobertura y la es-
casa sostenibilidad de los sistemas instalados, hay que
añadir la falta de equidad que existe en el acceso al servi-
cio, entre los diferentes distritos del país y dentro de és-
tos, entre las comunidades que los forman.
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Intervenciones de Ingeniería Sin Fronteras en Tanzania
ISF comenzó a trabajar en Tanzania en 1996 con un pri-
mer programa de Agua y Saneamiento en 8 comunida-
des rurales del distrito de Karatu, al noroeste del país.
A partir de 2001 y en paralelo a esa primera experien-
cia, el trabajo en programas de agua y saneamiento se
ha extendido a otros dos distritos del país, Kigoma y
Same, con programas hidro sanitarios igualmente dirigi-
dos a comunidades rurales con bajos niveles de cober-
tura.
En la actualidad, el conjunto de las intervenciones
ha beneficiado a más de 173.000 personas, de las cuales
unas 107.000 no disponían de ningún sistema de abaste-
cimiento de agua previamente y 65.500 han visto su sis-
tema rehabilitado gracias a la intervención. Todos ellos
han recibido formación en prácticas higiénico-sanitarias y
los responsables de la gestión y mantenimiento de los sis-
temas han recibido formación adecuada a sus responsa-
bilidades.
En estos 15 años de presencia continuada en el
país, el modelo de intervención que ISF aplica en sus ac-
tuaciones ha ido evolucionando a medida que ha ido
profundizando en la identificación de la problemática
asociada al sector del agua y el saneamiento. Especial-
mente importante ha sido la caracterización de la multi-
tud de actores que intervienen en el país en todos los
niveles (nacional, regional y local), sus roles, intereses y
capacidades, en un contexto de descentralización de
competencias del gobierno central a los gobiernos distri-
tales, de modernización institucional y de incremento de
organizaciones de la sociedad civil comprometidas con
el desarrollo del país.
El rol de las ONGDs en los programas de A&S
ISF, en su condición de organización no gubernamental
de desarrollo internacional, se plantea que, más allá de la
implementación de proyectos dirigidos a paliar las nece-
sidades de cobertura de la población rural, su aportación
a la resolución del problema general puede ser más efi-
caz desde la propuesta y el ensayo de metodologías inno-
vadoras que contribuyan a la búsqueda de soluciones.
Estas propuestas pueden conjugar, por un lado, el
conocimiento de la realidad rural gracias a una presencia
continuada en las comunidades, con frecuencia de la
mano de organizaciones locales socias; por otro, el cono-
cimiento de las capacidades y limitaciones de las adminis-
traciones locales con las que se trabaja de forma habi-
tual, y finalmente, la interlocución con los niveles nacio-
nales donde se elaboran las políticas públicas y los regla-
mentos, junto con la participación en foros internaciona-
les en los que compartir lecciones aprendidas, con el fin
de reclamar mayores compromisos con la resolución del
problemática del sector. 
El valor diferencial de las organizaciones internacio-
nales de carácter independiente es la capacidad de dise-
ñar, poner en marcha y evaluar iniciativas demostrativas
de forma ágil, con el fin de proponer mejoras en la imple-
mentación de las políticas públicas, aportando innova-
ción en el modelo de provisión de servicio. Además, es-
tos procesos se desarrollan con características especia-
les propias de este tipo de organizaciones, como son: la
interlocución permanente con la sociedad civil y organi-
zaciones locales, la atención a las demandas de la pobla-
ción mediante procesos participativos, el diálogo a varios
niveles del gobierno, desde lo más local a lo nacional, y la
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capacidad de involucrar simultáneamente a diversos ac-
tores en las acciones demostrativas, tales como la univer-
sidad y el sector privado, enriqueciendo las propuestas. 
Componentes del modelos de intervención de ISF en pro-
gramas hidrosanitarios
El modelo de intervención que ISF aplica actualmente en
sus actuaciones, incluye cuatro componentes interrela-
cionados, tal y como se muestra en la figura 5.2. Este mo-
delo recoge tanto la provisión de servicios básicos de
agua y saneamiento a la población, como el fortaleci-
miento de capacidades de los grupos de usuarios e insti-
tuciones involucradas, la mejora de políticas públicas y la
promoción de una ciudadanía activa y comprometida con
la reducción de la pobreza tanto en el país como en las
sociedades del norte. 
El modelo trabaja con todos los actores involucra-
dos en la provisión del servicio de agua y saneamiento,
independientemente del nivel en el que actúen, para
asegurar que conocen sus obligaciones, responsabilida-
des y/o derechos y tienen capacidad para desarrollar-
los.
Los aspectos fundamentales de estos cuatro com-
ponentes del modelo de intervención se pueden resumir
de la siguiente manera:
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Figura 5.2.Modelo de intervención de ISF. Fuente: Marco estratégico 2010-2015 de ISF-ApD.
– Provisión de servicios integral:
El programa se inicia con la provisión de servicios de
agua y de saneamiento. En paralelo, se implementan
campañas de promoción de hábitos higiénicos con
el objetivo de concienciar a la población de la rela-
ción directa del agua y del saneamiento con la salud,
promocionando el uso de los sistemas entre la po-
blación. Para estas acciones se cuenta con la cola-
boración de organizaciones de base comunitaria
que conocen en profundidad el contexto socio cul-
tural y facilitan los procesos de cambio. 
Se identifican las responsabilidades que la le-
gislación atribuye a cada actor en la financiación y
ejecución de las obras de construcción, y se asegura
y facilita que dichos actores las conozcan y las asu-
man. 
La apropiación del sistema por parte de los
usuarios es un aspecto esencial a trabajar en esta
primera etapa, implicándoles de forma directa en la
elección de la alternativa técnica y el nivel de servi-
cio que tendrá la comunidad. Esta elección debe es-
tar basada en las capacidades de la comunidad para
afrontar la operación y el mantenimiento del sis-
tema elegido, incluyendo su capacidad y voluntad
de pago.
– Fortalecimiento de capacidades de los responsables de
la provisión del servicio
a) Creación y fortalecimiento de las instituciones co-
munitarias de gestión de los servicios:
La gestión comunitaria de los sistemas rurales de
agua y saneamiento es uno de los aspectos más de-
licados en cara a la sostenibilidad del servicio. Algu-
nos aspectos críticos sobre los que se trabaja en
esta etapa son: 
– La modalidad de asociación y los criterios
para la elección de los usuarios miembros del
órgano de gestión.
– La participación democrática de los usuarios
finales en la toma de decisiones, con especial
atención a la participación de las mujeres y
grupos vulnerables.
– Las capacidades de los miembros del órgano
gestor para la gestión de los fondos, el estable-
cimiento de reglamentos de uso y la rendición
de cuentas.
– Los criterios para el establecimiento de tari-
fas y modalidades de pago, incluyendo políti-
cas de facilitación de acceso a los grupos vul-
nerables.
– La independencia del órgano gestor de otros
intereses, especialmente de la influencia del
poder público, evitando la instrumentalización
del servicio.
En ocasiones, se recurre a la asociación de los gru-
pos de usuarios en asociaciones de segundo orden, que
permitan una capacidad mayor de gestión y de interlocu-
ción con terceros en los casos que requieran de resolu-
ción de conflictos.
b) Refuerzo de capacidades de las administraciones
locales
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Como consecuencia del reciente proceso de trans-
ferencia de competencias a los Distritos y del cons-
tante desarrollo normativo, se trabaja en contextos
de poca claridad en el reparto de responsabilida-
des, los niveles de implicación y los mecanismos de
participación de la administración local en la ges-
tión del agua. Esta situación es aún más crítica en la
implementación de las políticas de saneamiento. 
El programa contempla el trabajo continuado
con los departamentos distritales involucrados en
la provisión del acceso al agua potable, y la facilita-
ción de la asunción de sus obligaciones. Concreta-
mente, en el programa del Distrito de Same, se ha
apoyado la creación de la unidad de apoyo a ges-
tión comunitaria de los servicios-DWUS en sus si-
glas en inglés-con el objetivo de institucionalizar los
procesos de apoyo continuado a la gestión del agua
y saneamiento por parte de las comunidades. 
Otra línea de trabajo en la que se colabora
con las autoridades públicas locales es el desarrollo
de herramientas basadas en sistemas de informa-
ción geográfica que aportan criterios técnicos (co-
bertura, calidad del agua, parámetros de gestión)
para facilitar los procesos de planificación de nue-
vas inversiones.
– Mejora de Políticas públicas:
Como parte del programa se incluye también la
participación por parte de la sociedad civil en los
espacios que desde el gobierno se habilitan para el
análisis y la aportación de propuestas a los docu-
mentos legislativos y reguladores relativos al sector.
El más relevante de dichos espacios es actual-
mente la sesión de Revisión Conjunta del Sector
(Joint Water Sector Review), que se realiza con ca-
rácter anual. 
Esta actividad se desarrolla bien directamente
como organización internacional, bien a través de
estructuras organizadas de la sociedad civil del
país. En concreto, ISF apoya de forma continuada a
la red TAWASANET (Tanzanian Water and Sanita-
tion Network), compuesta por organizaciones loca-
les y nacionales tanzanas relacionadas con el sector
del agua y el saneamiento, que se agrupan para rea-
lizar tareas de lobby ante los órganos responsables
del gobierno y la administración. 
– Promoción de la ciudadanía activa 
Esta componente se desarrolla en una doble di-
mensión. Por un lado, se trabaja con la población
beneficiaria en el conocimiento de sus derechos
(en concreto del derecho al agua) y los mecanismos
para reclamarlos, así como en su exigencia de trans-
parencia y buen gobierno en la gestión pública del
servicio y el derecho a su participación en aquellos
aspectos que le conciernen. Por otro lado, se tra-
baja con la población española mediante campañas
de sensibilización que tratan de dar a conocer las
dimensiones del problema y generar reflexión, y
mediante acciones de movilización que promuevan
el compromiso activo de los españoles con la con-
secución de los derechos humanos.
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Limitaciones y retos del modelo
Desde un punto de vista cronológico, no todas estas ac-
ciones se pueden desarrollar simultáneamente, en oca-
siones por la naturaleza de la propia acción, otras por la
necesidad de establecer lazos de confianza y compro-
miso mutuo con las instituciones antes de comenzar de-
terminadas colaboraciones, o simplemente por limitacio-
nes atribuibles a la capacidad de implementación o finan-
ciación de la propia organización y/o de sus socias. El es-
quema de la figura 5.3 presenta la cronología de actua-
ción tipo en un determinado país.
Este esquema subraya la necesidad de un compro-
miso con la zona de actuación a largo plazo, de cómo
mínimo, 6 años, y la importancia de las fases de acom-
pañamiento una vez finalizada la construcción de in-
fraestructuras (apoyo post-proyecto), superando el en-
foque de proyecto por un enfoque de compromiso con
el servicio.
Si bien el modelo de intervención aplicado supone
un gran avance respecto al modelo de gestión comunita-
ria clásico, existen limitaciones importantes debidas al
contexto en Tanzania, entre a que destacamos: 
– Los planes sectoriales no detallan suficientemente
los roles y responsabilidades del sector público para
la gestión y sostenibilidad de los servicios. Por otro
lado, no existen políticas de subsidio en el medio ru-
ral, afectando a las comunidades más pobres o con
sistemas menos rentables o eficientes.
– El proceso de descentralización nacional avanza
lentamente, lo que limita las capacidades humanas,
técnicas y económicas de los distritos. Esto reper-
cute en la calidad de los procesos de planificación
distrital, la supervisión de la ejecución de las infraes-
tructuras, y la implicación distrital en el apoyo conti-
nuado a la gestión comunitaria.
– Existe una débil cultura democrática a nivel local,
lo que se traduce en una gran debilidad de los pro-
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Figura 5.3. Cronologíade actuación.
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cesos comunitarios frente a las interferencias políti-
cas, así como una muy escasa transparencia y rendi-
ción de cuentas hacia los ciudadanos. Estos aspec-
tos facilitan el abuso de poder y la mala utilización
de los fondos disponibles, lo que a su vez repercute
en la voluntad de pago de los usuarios, afectando en
última instancia a la sostenibilidad del servicio. 
Por estos motivos, se considera especialmente im-
portante trabajar con todos los actores que intervienen
en la provisión y gestión del agua y saneamiento, desde el
gobierno central, a los usuarios rurales. En este proceso,
ISF ha identificado sus propias líneas de mejora: 
– Desarrollo de metodologías de trabajo para la in-
clusión efectiva de grupos vulnerables y para el em-
poderamiento real de las mujeres en el ámbito rural. 
– Mejora del trabajo en saneamiento en todos los ni-
veles de la cadena de actores, así como del modelo
de intervención. 
– Desarrollo de planes de incidencia a nivel nacional
en colaboración con organizaciones locales, que
permitan dialogar con el gobierno tanzano de un
modo más sistemático sobre los problemas princi-
pales del sector del agua y saneamiento en el país. 
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